MDP OC LEO 


PEOONCNCHADO EN LA CAMARA DE REPRESENIANIES 
SOR LL DN ZADO 


AW SHINO LALLA 


MONTEVIDEO 


TIPOGRAFÍA Y ENCUADERNACIÓN DE A. BARREIRO Y RAMOS, CÁMARAS 8 


: 1888 


32." SESION EXTRAORDINARIA 
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EL señor BauzA—Suponia yo, señor Presidente, dada 
la entidad de esta cuestion, que se traerian al debate 
ideas,cuando ménos capaces, sinó de conmover nuestras 
creencias intimas, á lo menos de atemperar la acritud con 
que generalmente mira cada hombre las manifestaciones 
destinadas á contrariar sus principios fundamentales. 
Suponia que esa escuela ultra-liberal, cuyos adeptos se 
jactan de abarcar en su mano la suma verdad de todas 
las cosas, tendria el arte de persuadirnos sobre la exac- 
titud de ciertos puntos de vista desde los cuales parte 
para intentar la reivindicacion de unos derechos que na- 
die le ha usurpado, porque nunca los tuvo. Pero me he 
encontrado con que, apesar de los elójios que reciproca- 
mente se han discernido unos á otros los señores Dipu- 
tados defensores del proyecto de la Comision en minoria, 
no hay en sus argumentos ni en los del Informe que 
defienden, una sola razon que valga la pena de esponer- 
se como razon de Estado, con lo cual, si los señores Di- 
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putados aludidos se han mostrado eximios para echar 
las bases de una sociedad de mutua admiracion cuyo 
desprendimiento les honra, no han tenido igual fortuna 
para alegar en favor de la tesis controvertida ningun 
principio digno de ser presentado ante los ciudadanos 
que constituyen la Cámara de Representantes de la 
Nacion. 
(Apoyado). 

Se nos ha dicho que la vida del asceta no es de estos 
tiempos; que el Estado tiene derecho supremo sobre las 
asociaciones relijiosas. Se nos ha hablado sobre la ne- 
cesidad de ponernos á la altura de las ideas modernas, 
cuyo programa repudia toda concesion a semejantes 
asociaciones; y sobre el supuesto de este doble postula- 
do, se nos ha repetido toda la série de vacuidades que 
conocemos, y que han sido propagadas mucho tiempo 
hace por el mundo, con mejor acierto de lo que lo efec- 
tuan hoy nuestros colegas, sea esto dicho sin ofender a 
ninguno. Y de todo este haz de palabras ha resultado, 
que la cuestion altisima en litijio, viniese a colocarse al 
nivel comun de las nimiedades vulgares, cuya pequeñez 
sofoca la intelijéncia y atribula el espiritu. 

Se afirma que los votos relijiosos son una esclavitud, 
pero no se da razon alguna que lo pruebe. ¿Qué es la es- 
clavitud, señores? Es la privacion para el individuo, de 
toda accion voluntária exterior. El esclavo vive sujeto á 
una ley que él no se ha dado, á una condicion que él no 
ha elejido. Luego pues, la esclavitud es todo lo contra- 
rio de la libertad, cuya espresion mas correcta puede de- 
finirse como la facultad de elejir entre dos motivos. ¿Es- 
tán las personas relijiosas en esa condicion? ¿Acaso no 
han elejido ellas voluntariamente su estado, y no se han 
sometido motu propio a la ley que las gobierna? ¿Acaso 
en el ejercicio mismo de sus votos carecen de la libertad 
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de eleccion, desde que no pucden obedecer, aun en las 
Ordenes mas rijidas, aquello que en su conciéncia sea 
malo? 

Y no solo ejercen el libre albedrio en los casos de con- 
ciencia, sinó que lo ejercen tambien en el gobierno do- 
mestico de la comunidad. Las Ordenes relijiosas, asi de 
hombres como de mujeres, elijen periodicamente sus su- 
periores, y se reunen en capitulos y asamblcas para tra- 
_ tar los negocios generales que conciernen a todos. ¿Es 
asi como proceden los esclavos? La respuesta á esta inte- 
rrogacion, resuelve el caso. No hay tal esclavitud en la 
profesion relijiosa: el fraile y la monja son pobres porque 
quieren serlo, obedecen porque quieren obedecer, son 
célibes porque deliberadamente han jurado permanecer 
asi. El mundo suele reirse de estas cosas, pero hay tam- 
bien gentes que se rien del mundo : diganlo sinó, Fran- 
cisco de Borja y Teresa de Jesus. 

Por cualquier lado que se encare el asunto, resulta 
inadecuada, 0 por mejor decir absurda, esa calificacion 
de esclavitud que se da al estado relijioso. De seguro que 
es una esclavitud bien singular aquella que permite al 
hombre imponer la razon a las pasiones, el desprecio á 
los goces del mundo, y el espiritu a la matcria. Mucho 
menos hacian los estoicos, y la escuela liberal les admi- 
ra. ¿Y como es posible que esa escuela, acepte sin con- 
tradecirse lo ménos, y rechace y condene lo más? ; Oh 
eternos propagadores de la virtud! ¿porque os asustais 
de encontrarla en vuestro camino, y no la tolerais siquie- 
ra escondida bajo la bóveda silenciosa del claustro > 

No quisiera yo, señor Presidente, que las durisimas 
increpaciones que se han hecho á las Ordenes relijiosas, 
fueran parte a turbar la serenidad de mi ánimo en este 
debate, que segun el sesgo que toma, nos conduce a 
tratar la mas fundamental de las cuestiones que se han 
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ajitado en el mundo,—la cuestion dela Iglesia y el Esta- 
do. Libre de preocupaciones mi espiritu, robusta mi fe, 
incontrastable mi sumision a la Iglésia, no hago acto de 
valor al defender las creencias que profeso, porque bro- 
tan espontaneamente de un corazon cristiano y de una 
conviccion sincera. Pero desearia si, que la misma gran- 
deza de la cuestion propuesta, mantuviera la controvér- 
sia en aquel terreno inabordable al personalismo enso- 
berbecido, cuyas iras no he provocado yó ni mis correli- 
jionarios en este recinto, por ante las cuales no nos do- 
blegaremos tampoco. 
(Apoyado). 

Es evidente, que cl debate nos ha traido hasta el limite 
donde se tocan en sus jurisdicciones respectivas la Iglé- 
sia y el Estado, hasta el punto centrico que en la balanza 
de los intereses humanos mantiene el equilibrio entre la 
potestad relijiosa y la civil. ¿Es ó nó la Iglesia, una socie- 
dad independiente y perfecta? ¿Puede el gobierno civil 
inmiscuirse en sus operaciones internas, lejislar para 
oponerse á sus decisiones peculiares, hacerla, en fin, una 
dependéncia de suscaprichos? Se sabe que el Cristianis- 
mo no es otra cosa que la reaccion contra el bárbaro 
sistema pagano que hacia del gobernante laico un Sumo 
Pontifice al mismo tiempo, y de la Iglesia y el Estado la 
personificacion de una sola entidad. El despotismo todo, 
absolutamente todo, no reposa mas que en esta formula: 
el Monarca-pontifice, el Presidente-pontifice..... 

EL SENOR PIÑEIRO—ESO fue el Papa. 

EL sENOR BauzA—A su tiempo le contestaré al senor 
Diputado Piñeiro, porqué razon el Papa ha sido Rey y 
Papa, y dónde ha mandado como Rey y dónde ha man- 
dado como Pontifice. Y si esta vez es necesário que reci- 
ba alguna leccion de história y de filosofia de la história, 
se las daré ambas gratuitamente al señor Diputado, para 
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que el y sus adeptos no se burlen del Parlamento de mi 
pais, como se han burlado de los libros.... 
(Murmullos en la Camara y aplausos en la barra). 

Repito que la formula protectora del despotismo por 
esceléncia, es la unificacion de la Iglésia y el Estado bajo 
una jurisdiccion única. De esa manera consiguen los 
déspotas el dominio completo del hombre, la adueña- 
cion del súbdito por el espiritu y el cuerpo. Cuando 
nuestro Señor Jesucristo vino al mundo, rompió con esa 
tirania ominosa, proclamando la doctrina de dar al César 
lo que es del César y á Dios lo que es de Dios ; es decir, 
dar al Estado sus fueros y á la Iglésia sus atributos, co- 
locar al hombre en las condiciones necesarias á su vida 
moral ante la responsabilidad de la conciéncia respecto 
de sus deberes para con Dios, y colocarle asi mismo en 
la plenitud de su libertad para cumplir sus deberes con 
respecto a la Patria..... 

(Murmullos en la Cámara). 

Esta es la verdadera doctrina de la Iglésia y á la vez la 
doctrina republicana, mientras que la opuesta es la doc- 
trina de los godos cismáticos, que el señor Diputado 
Piñeiro levanta sin considerar hasta donde fué ella no- 
civa á la civilizacion cristiana de Europa. 

Tenemos pues, señor Presidente, que á ningun hom- 
bre de razon, en pleno siglo xix, puede alegarsele que 
sea justo y lejitimo que el Estado se inmiscuya en las 
cuestiones de la Iglesia, en aquellas cuestiones relativas 
al órden espiritual. Sabemos bien que en la cuestiones 
mixtas, donde el Estado y la Iglésia tienen participacion 
comun, como el matrimonio, la enseñanza ó los bienes 
del clero, hay decisiones claras en los cánones y costum- 
bres establecidas por la Santa Sede, que someten su 
solucion al acuerdo de las dos potestades. Los concor- 
datos no importan otra cosa que la sancion de esa doc- 
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trina, siendo ellos a su vez, no una novedad de estos 
tiempos como se ha dicho, sino un precedente de dere- 
cho natural cuya filiacion arranca de aquel pacto prime- 
ro que hizo Dios con el hombre cuando entregó el mun- 
do a sus disputas. 

Nuestra Constitucion admite y sanciona los concorda- 
tos, como un medio correcto para regular la relaciones 
con la Iglésia y como un aviso prudente alos deseos in- 
moderados de los gobernantes civiles. Ahora bien: ¿no 
es eminentemente atentatorio, que contra el derecho 
natural, contra el canónico y contra la Constitucion es- 
crita de una Nacion católica, venga ahora el Estado a eri- 
jirse en Pontifice y a dictar leyes sobre los monasterios?... 
¿Donde está reconocido ese derecho?.... ¿Lo está en las 
costumbres?.... No señores, porque las administraciones 
que han perseguido en este pais a las Ordenes relijiosas, 
se han circunscrito a disolverlas ó espulsarlas, pero no á 
reformarlas.... ¿Lo está en la Constitucion»? No seño- 
res, porque la Constitucion de la República establece de 
una manera victoriosa, de una manera triunfante, que 
el derecho de asociarse para adorar á Dios segun la con- 
ciéncia de cada hombre es libérrimo, y sobre esa dispo- 
sicion no hay alegato posible. 

¡ Que nos vienen aqui, con que los frailes y las monjas 
al encerrarse en los conventos, van a ais una vida 
contemplativa e inutil a la sociedad....! Cuanto mejor 
seria que los que hablan de ese modo, imitasen los rue- 
gos de esos pobres reclusos por si y sus semejantes..... 
(no se le oye)..... Pero es corriente y escrito esta en el li- 
bro de los libros, que muchos ven la paja en el ojo ajeno 
y no la viga en el propio. 

Entre las cosas que me sorprenden en este debate, no 
es la menor de ellas, la esplosion de cierto deseo repro- 
ductivo, la insistencia sobre una necesidad de multipli- 


= 


cacion ‘fisiolojica, que se ha hecho sentir por algunos de 
los oradores preopinantes. Parece que estuvieramos en 
pleno paganismo, tanta es el ansia de ver reproducida la 
especie. El monasterio, se ha dicho, secuestra una por- 
cion de séres humanos á la vida, quita a la sociedad 
muchos padres y madres de familia posibles, atenta 
contra las fuentes de la actividad material, conspira con- 
tra la riqueza pública, viola la ley de Dios que manda á 
los hombres crecer y multiplicarse y aun repletar la tie- 
rra. Permitidme que conteste a estas razones del diablo 
predicador, con un hecho perentório. Segun los calcu- 
los de los mejores estadiógrafos, la espécie humana, 
apesar de los conventos, ha crecido y se ha multiplicado 
hasta repletar la tierra. Si resucitasen los que han muer- 
to, apenas cabriamos en el mundo parados en filas de á 
cinco, uno sobre otro todos los hombres. Sumad ahora 
los que somos en la actualidad, unos 1500 millones, y si 
apesar de que no repletamos la tierra, hay hambre y mi- 
seria entre los pueblos ¿qué seria del ser humano entre- 
gado a la plenitud de su libertad reproductiva? 

Niego, por otra parte, que las casas relijiosas sean 
meros locales de holganza. Los cartujos y los benedicti- 
nos, son respectivamente el prototipo del trabajo mate- 
rial é intelectual. Los jesuitas y los salesianos se desvi- 
ven en la enseñanza y en la actividad continua. Los 
franciscanos y dominicos, padres de dos grandes filóso- 
fos, aquellos de San Buenaventura el eslabon entre la 
filosofia moderna y Platon al decir de Gioberti, estos de 
Santo Tomás, el eslabon entre la filosofia moderna y 
Aristóteles, son célebres por su predicacion y sus misio- 
nes. Las hermanas de caridad, las relijiosas del Buen 
Pastor, y cien otras Ordenes que en este instante no me 
vienen a la memoria, son ejemplo y gloria de la huma- 
nidad. Mas util que la reproduccion brutal de la espécie, 
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es esta reproduccion de los elementos intelectuales y 
morales que la mejoran, idealizando sus miras, ennoble- 
ciendo sus ambiciones, domando sus instintos desorde- 
nados. 

Pueden pues, dar de mano a sus escrupulosos sobre- 
saltos, los senores Diputados que creian ver un ataque a 
la ley de Dios en la existéncia de los monastérios, pues 
aparte de que todas las leyes de Dios se cumplen siem- 
pre, quieran ó nó los hombres, en el caso actual no hay 
violacion alguna. Porque fuera de que los hombres no 
hemos venido al mundo para reproducirnos como las 
béstias que encuentran el pasto en el suelo y la intem- 
périe por techumbre, es tambien un precepto de las le- 
yes de Dios, que el abandono de las fruiciones del mun- 
do acusa un estado perfecto del alma. Tal vez, y sin tal 
vez, el foco que irradia de esos centros que se llaman 
monastérios, alumbra de tal modo las deformidades 
humanas, que muchos quieren matar su luz, para pro- 
seguir el camino á oscuras. 

El celibato católico, es decir, el celibato del clero cató- 
lico,—que es aqui todo el caballo de batalla—constituye 
el principio que ha salvado a la humanidad de recaer en 
las locuras del paganismo. Bajo los paganos, el sacerdó- 
cio no podia ejercerse sin ser el hombre casado, sin es- 
tar unido a una mujer, y de ahi resultó que trasforman- 
dose el estado sacerdotal de ministério en profesion, su- 
cedieran los hijos á los padres en la incumbéncia relijio- 
sa, y se formaran las castas sagradas que tenian la pri- 
macia aulica del gobierno visible y el mando efectivo en 
las intrigas palaciegas. Invadida la Europa por esas in- 
fluéncias, tuvo tambien sus castas perfeccionadas, que 
dieron Pontifices de la talla de César y Domiciano, y san- 
cionaron la subordinacion de la conciéncia a la autori- 
dad civil. Todo esto desapareció con el celibato eclesias- 
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tico del catolicismo, y no soy yo quien lo digo, sinó que 
es un escritor protestante muy conocido, es Guizot, 
quien ha levantado el celibato eclesiástico como una de 
las mas grandes conquistas de la humanidad, como 
uno de los mas grandes servicios que la Iglésia ha pres- 
tado á la civilizacion, librandola de corromperse en el 
estagnamiento embrutecedor y egoista de las castas sa- 
cerdotales,como se corrompieron Pérsia, Egipto y Roma 
imperial. 

Figuraos lo que habria sido una creacion tan colosal 
como la Iglésia católica, gobernandose por castas sacer- 
dotales. En primer lugar, habria muerto en ella el espi- 
ritu de prudéncia que se acomoda a los lugares y los 
tiempos para la designacion de las personas en quienes 
ha de residir la autoridad, pues no habiendo eleccion, 
no hubiera sido posible designar previamente a los Pon- 
tifices y Obispos, sinó que habrian ocupado fatalmente 
aquellos y éstos, por razon de nacimiento, los puestos á 
que les condujera su estirpe. En segundo lugar, todas 
las fuerzas vivas de cada siglo, se habrian esterilizado, 
comprimiendose para amoldarse dentro de las exijén- 
cias tradicionales y mundanas de una casta, enorgulle- 
cida por su filiacion secular, ambiciosa por su condicion 
superior. Si la Iglesia católica hubiera permitido eso que 
piden los pseudos-liberales á quienes acabamos de oir, 
si hubiese consentido el matrimonio del clero, habria 
sancionado su propia degradacion, tolerando que los 
Papas tuvieran por sucesores á sus hijos y los Obispos 
los tuvieran igualmente, con lo cual habriamos presen- 
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donde el soberano civil, casado y con hijos es gefe de la 

Iglésia protestante, y donde Obispos protestantes con 13 

ó 14 hijos reparten entre ellos los curatos de su diócesis. 
(Murmullos é interrupciones en la Camara). 


Un SEÑOR REPRESENTANTE—Y son cristianos..... 

EL 05و‎ Bauzá—Son cristianos ¿quien lo duda? Pero 
asi como el cristianismo es la última evolucion del ju- 
daismo, el catolicismo es la perfeccion del cristianismo, 
y por eso es que nosotros no tenemos ni Pontifices ni 
Obispos casados. 

(Murmullos é interrupciones en la Camara). 

Afirmo en conclusion—y esto es lo que queria deciros 
—que el celibato relijioso es un progreso de la humani- 
dad, y que no hay nada mas sábio, ni hay prescripcion 
mas heroica que la que ha tomado la Iglesia en ese sen- 
tido, al aconsejarlo y sancionarlo. La Iglesia, es cierto, 
que en sus primitivos tiempos lo estableció mas bien en 
carácter de consejo que como un precepto. Hoy mismo 
no es un dogma sinó una ley de disciplina, puesto que 
todavia una parte del clero de Oriente permanece si- 
guiendo la costumbre de casarse ; pero poco a poco la 
doctrina celibataria ha obtenido la sancion universal, 
desde que se ha palpado cual era su fin y los bienes pro- 
vinientes de él. Con el celibato del clero, no solo ha 
evitado la Iglésia los peligros de las castas sacerdotales, 
no solamente nos ha dado un clero secular abnegado, 
piadoso y sabio, sinó que nos ha dado las Ordenes reli- 
jiosas, que algunos de los señores Diputados a pretesto 
de adherirse a las ideas modernas, están combatiendo > 
ahora. 

Si hay, señor Presidente, un trozo de tierra en el mun- 
do que les deba favores especialisimos á las Ordenes re- 
lijiosas, es el continente americano. Cuando los españo- 
les vinieron a descubrir y conquistar la América, traian’ 
consigo — como era natural — hombres arrojadisimos, 
marinos de singular génio y aventureros que no tenien- 
do mas ley que su espada entraban á la conquista como 
se entra a todas las grandes conquistas, con el designio 
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de vencer ó morir: y Junto con esas gentes toscas y rudas 
(escepcion hecha de algunos de los hombres gue las ca- 
pitaneaban) venian los capellanes, venian los frailes des- 
tinados a fundar instituciones relijiosas ; y esos pobres 
frailes y esos capellanes a quienes hoy se desconocen 
sus servicios y a quienes se mira con tanto desden, fue- 
ron en primer lugar los que prohibieron a los conquis- 
tadores que tratasen como esclavos a los indijenas,— 
los que conservaron esos indijenas en reducciones, los 
que les enseñaron la lengua española y la Relijion Cato- 
lica, los que formaron en sus própias lenguas bárbaras 
gramáticas y diccionarios para enriquecer la filolojia 
europea y formar la americana, los que introdujeron las 
artes y las industrias, el libro y la imprenta, los que nos 
dieron, en suma, toda la civilizacion cristiana y cientifi- 
ca que no podian traer los conquistadores,de suyo semi- 
bárbaros, y que traian sinembargo a su sombra los 
pobres misioneros y los pobres capellanes con sus cono- 
cimientos adquiridos por ministério de la relijión que 
profesaban. 

Me parece que esos son servicios de tal entidad que 
no hay ninguna asociacion civil ó politica, militar ó 
cientifica que pueda jactarse de prestarlos hoy, ni mu- 
cho menos haberlos prestado tres siglos hace. 

Bien, pues ; junto con esta clase de instituciones que: 
traian los individuos de estado relijioso, vinieron las 
instituciones de mujeres,—las monjas, las protectoras 
de los pobres, y en nuestros tiempos las hermanas de 
Caridad, todas esas gentes á quienes se llama holgazanes 
por otras gentes que no conocen sus estatutos y que 
nunca se han dado la pena de procurar estudiarlos para 
saber lo que hacen esas tituladas holgazanas. 

_ Es universalmente conocido que todos los conventos 
de mujeres, como los de hombres, se dedican desde 


luego a enseñar, sea moral, trabajo ò letras. El beneficio 
pues, de la cultura intelectual de los pueblos es lo pri- 
mero que nace de las instituciones de ese género; y 
luego, el beneficio de ciertos trabajos industriales para 
los cuales se necesita una gran paciencia, una gran 
dosis de abnegacion, se necesita separarse completa- 
mente del mundo para dedicarse especialmente a ellos. 

Si pues, las instituciones ultrajadas por algunos de 
los señores Diputados en este recinto, son instituciones 
del género que acabo de espresar, y las cuales traen la 
cultura moral é intelectual, difundiendo los beneficios 
de la instruccion por todas partes, —¿es posible que a 
sus miembros se les trate de holgazanes inútiles para la 
humanidad y de brazos secuestrados 21 ۰ 

¿Quien sustituye a las hermanas de Caridad en el cui- 
dado de los enfermos, ya sea de los heridos en los cam- 
pos de batalla, o de los atacados de contajio ò de ficbres 
perniciosas en los hospitales?.... ¿Quién sustituye á los 
sacerdotes, en las multiples atenciones que llenan,— ya 
sea en los cuidados que tienen para con los desgraciados 
de esta vida, ya sea en la caridad con que tratan a todos, 
lo mismo al blasfemo que al cristiano ejemplar en sus 
últimos momentos, lo mismo al bueno que al malo 
cuando van a afrontar el contajio y la muerte en las épo- 
cas de epidéma, segun ha sucedido aqui en Montevideo 
y en otras ciudades de la Repůblica?.... ¿Por ventura no 
son esos hechos visibles, tangibles para la humanidad 
entera?....Yo no estoy argumentando con razones inven- 
tadas : estoy argumentando con hechos que se pueden 
comprobar. 

Pues que: no estamos nosotros mismos insultando 
nuestras tradiciones (digo—los que las conozcan y esten 
impulsados por la sangre; porque hay muchas gentes 
que sin tener vinculos de ninguna especie hablan de tra- 
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diciones nacionales) no estamos nosotros mismos insul- 
tando nuestras propias tradiciones al hablar tan indig- 
namente de las Ordenes relijiosas?.... ¿Quienes sinó los 
franciscanos fueron los que mas actuaron por la inde- 
pendéncia nacional, señor Presidente, no solo en el glo- 
rioso pronunciamiento que hizo el año 8 la ciudad de 
Montevideo y al cual dieron nérvio dos ó tres frailes del 
convento de San Francisco,—sinó en la revolucion de 
Artigas, secundada por los franciscanos que figuraban 
en el ejército, v entre ellos una entidad respetable, como 
era Monseñor Lamas—entonces soldado y capellan de la 
revolucion, y confesor. mas tarde del General Carrera?.... 
¿ No son tambien los clérigos seculares los que han he- 
cho un papel importantisimo en nuestra história?.... 
¿Quien era el Presidente de la Asamblea de la Florida 
que proclamò nuestra independencia del Brasil, sinó el 
presbitero Larrobla?.... ¿Quien fué el primero de nues- 
tros dramaturgos, sino el Padre Martinez, capellan mas 
tarde del célebre Rejimiento g.° que se batió en el Alto 
Perú por la independéncia americana? ¿Quien fué el 
primero de nuestros sábios sinó Larrañaga? ¿Quienes fi- 
guraron entre los hombres de primera fila quetuvo nues- 
tra Asamblea Constituyente, compuesta de tantos ciu- 
dadanos ilustres, sinó sacerdotes hijos del pais, conciu- 
dadanos nuestros, en los cuales la Nacion por cierto no 
se consideraba deshonrada por que llevasen hábito talar? 
Solamente ahora se nos viene por vários señores con 
esas ideas importadas, que les coloca a ellos, sin duda, 
a la altura del ultimo figurin, pero que nos perjudica a 
nosotros, que con todos nuestros defectos no queremos 
ser gobernados á nombre de una libertad que es la li- 
bertad del vicio, porque la libertad contra las institu- 
ciones moralizadoras, la libertad contra los que predican 
la caridad, es la negacion de toda libertad. Por mi par- 
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de fé, á que semejantes ideas triunfen en mi pais: por- 
que si he visto los resultados positivos de las ideas cató- 
licas en el curso de la vida nacional, no quiero esponer- 
me a ver los resultados negativos de esas otras ideas, 
una vez que la moral y la virtud se hayan hecho estropa- 
jo de cualquiera, una vez que la falta de sentido relijioso 
venga á lejitimar las tiranias, como ya ha sucedido y lo 
hemos visto. 

Pero hay sobre todo esto un argumento capital; y es la 
Constitucion en si misma. La Constitucion uruguaya es 
católica; establece que la Relijion del Estado es la Cató- 
lica, que el Presidente de la República es el Patrono de 
la Iglésia, que las cuestiones entre la Iglésia y el Estado 
se ventilen por concordatos ; en suma, ha hecho parte 
integral de nuestro mecanismo politico á la Iglésia 
católica. ¿Y con qué derecho venimos nosotros a querer 
imponernos sobre la prescripcion constitucional, a de- 
clarar que el Presidente de la República es Pontifice y 
que nosotros somos Obispos para actuar en cuestiones 
que no entendemos?.... ¿Es tanto el apuro de lejislar so- 
bre los conventos?.... Pues señor: hagamos concorda- 
tos con el Sumo Pontifice, fijemos un número de con- 
ventos,—sean dos, sean tres 6 sea ninguno (aceptaremos 
la resolucion que de esos concordatos emane),—pero no 
desnaturalicemos la cuestion hasta el punto de darle al 
Presidente de la República la facultad de hacer eso por 
si; y mucho menos tratándose de un pueblo católico, 
que quiere ser católico, y que es católico, por mucho 
que se urda en contrário. 

El señor Piñeiro, replicando al señor Diputado Villa- 
gran sobre una definicion suya, decia ahora poco, que 
este último interpretaba mal la doctrina, cuando habla- 
ba del Estádo y le atribuia la autoridad, puesto que el 
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Estadoson todos los ciudadanos. No alcanzo yo el fin 
de la obgecion del señor Piñeiro, ni creo que el señor 
Villagran haya dicho nada parecido a la involucracion 
en que pretende hacérsele caer. Es sabido que la pala- 
bra Estado se aplica indistintamente al conjunto de los 
poderes públicos y á la colectividad que constituye una 
Nacion independiente. El señor Villagran ha aplicado la 
palabra, sin duda, en su primera acepcion, cuando ha 
dicho que la mision del Estado es garantir el derecho 
de todos.... 

EL SEÑOR VILLAGRAN—Apoyado. 

EL ٩۳3۲05 Bauzá —¿Como quiere el señor Diputado 
Piñeiro tomar este argumento?» Bajo cualquier concepto 
que quiera tomarlo, yo recojo su proposicion y se.la 
vuelvo en contra. ¿Admite que el Estado es el conjunto 
de los poderes públicos? Pues bien, no siendo la mision 
del Estado trasformar sinó dirijir á los hombres, no 
siendo de su incumbéncia perturbar sinó garantir sus 
derechos inalienables, es evidente que le esta prohibido 
atentar á sus creencias. ¿Entiende el señor Piñeiro, que 
el Estado somos todos los ciudadanos ? Tanto mejor, 
pues entonces, todo conjunto de hombres supone un 
conjunto de ideas y otro conjunto paralelo de derechos 
adquiridos, y como el limite del derecho de cada uno se 
establece alli donde empieza el derecho de tercero, es 
tambien evidente que nuestra accion no puede salvar ese 
limite para imponerse a los demás. Si la autoridad re- 
presenta al Estado, no veo porqué no ha de garantir los 
derechos de todos, y si el Estado somos todos nosotros, 
no veo porqué reciprocamente no hemos de respetarnos 
en nuestros derechos. 

Me apercibo que la obgecion,apenas la voy tanteando, 
responde al fin propiciatório de la teoria de un Estado 
ateo. La escuela liberal se horroriza ante la idea de 
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que el Estado pueda tener relijion, y por eso es que se 
cierne entre las nubes de una metafisica de falsos quila- 
tes para buscar definiciones en que entra y no entra la 
cosa definida. Pero haciendo á un lado términos, yo 
digo, que sea el Estado un conjunto de poderes ó un 
conjunto de multitudes, siempre se tratará de una por 

cion de hombres, naturalmente relijiosos y sociables, 
no obstante el punto de vista del cual aprécien las cues- 
tiones fundamentales. Ahora bien, concretando el caso 
á nosotros, si la autoridad es la que representa al Esta- 
do en cuanto se refiere á los derechos de la colectividad, 
y si el Estado son todos los ciudadanos ¿por qué razon 
no ha de representar tambien el poder público las ideas 
relijiosas de la sociedad, sobre las cuales está calcada la 
Constitucion misma ? 

EL sENor PINEIRO—En cuanto al dogma. 

EL sENOR BauzA—¢ En cuanto al dogma, dice el señor 
Diputado ? He de observarle que circunscribe demasia- 
do la cuestion, por prurito de restringirla. La Consti- 
tucion de la República ha aceptado la Relijion católica 
tal cuales, no solo en cuanto al dogma, sinó en cuanto 
a los cánones y la disciplina, pues de otra manera no 
habria sancionado la vijéncia de una relijion positiva. El 
Poder constituyente no se reservó sobre este tópico atri- 
bucion alguna, porque ó habria caido en el cisma, ó ha- 
bria vuelto a la locura pagana del mandatario-pontifice. 
En Rusia y Turquia donde el Czar y el Sultan son pon- 
tifices, hubiera sido tolerable la cosa, pero entre nos- 
otros, bien sabian los Constituyentes que la Relijion 
católica tiene su gefe, sus gerarquias y sus leyes, y que 
actúa dentro de la jurisdiccion própia de una sociedad 
independiente. 

EL SEÑOR PIÑNEIRO—¿Y el pase de Bulas? 

EL señor Bauzi— Tampoco está en lo cierto el señor 


Diputado, si alega ese precepto contitucional como una 
intromision de los Contituyentes en los negócios de 
la Iglésia y sus leyes. Por mas fatigoso que me sea estar 
dando catedra en la Camara, le esplicaré a mi interrup- 
tor la filosofia del articulo que cita. El Estado, por inter- 
médio de su gefe, 6 sea el Presidente de la República 
que tiene su representacion exterior, está facultado á 
presentar al Pontifice una terna para la provision de 
Obispos, y de esa terna elije el Papa aquel que sea de su 
superior agrado, y le inviste. Es claro que puede acon- 
tecer un conflicto de opiniones en el cual, las bulas que 
invisten á ese Obispo tengan ó no los recaudos necesá- 
rios, ya para garantir preceptos establecidos en concor- 
datós anteriores, ya por cualquier otro motivo legal ad- 
misible, y de ahi que se tramiten en la Alta Corte de 
Justicia, la cual aconseja su aceptacion inmediata, ó las 
acota con las observaciones del caso. Como se vé pues, 
estono tiene nada que ver con lo que yo estoy diciendo 
sobre que el Presidente no es Papa y no puede gobernar 
la Iglesia. ۱ 

El Presidente, como todos los católicos y como todos 
los gefes de Estados católicos, es hijo de la Iglésia, esta 


bajo la potestad espiritual de la Iglesia...... 

EL SEÑOR PIŇEIRO— ( Murmura una obgecion que no se 
le oye). 

EL SEÑOR BAUZÁ—...... Ahora, como ciudadano, como 


gefe del Estado, manda en el órden civil y hace lo que la 
Ley le prescribe. Y no crea el señor Diputado Piñeiro 
que sea tan desdoroso ser hijo de la Iglésia y vivir bajo 
su potestad espiritual, pues eso han sido Carlomagno y 
Cárlos V, Shakespeare y Montecuculli, lo son en nues- 
tro siglo, Secci, Pasteur...... y en suma, para decirlo 
todo, lo es el Papa mismo. Nadie que tenga corazon rec- 
to, nadie que tenga conviccion firme para aceptar una 


causa, se desdena de estar bajo el dominio espiritual de 
la Iglesia, bajo un dominio que no le impide otra cosa 
sino hacer el mal..... 

EL SEÑOR PIÑEIRO — Y que no se traduzca al exterior, 
porque esto corresponde al Estado. 

EL sEňoR BauzA—Demasiado lo sé, que la punicion de 
los delitos corresponde al Estado, y por eso es mas ad- 
mirable todavia el dominio que ejerce la Iglésia sobre el 
mundo, dominio completamente espiritual, que se obra 
por el consejo y la caridad. Pero volviendo a la cuestion, 
de la cual me separan amablemente mis interruptores á 
cada instante, voy á entrar de lleno al análisis del Infor- 
me de la Comision en minoria, ya que ésta ha tenido á 
bien hacer el del nuestro por escrito, produciendo asi, 
como muy acertadamente lo ha dicho el señor Diputado 
Ximenez, un caso nuevo en la Cámara, el caso de un ale- 
gato de bien probado, que se estilará sin duda en los tri- 
bunales, pero que aqui es inadecuado por no decir po- 
brisimo recurso de defensa. 

La Comision en minoria empieza declarando en su In- 
forme, que la abrogacion de la Ley de Conventos vendria 
á herir la susceptibilidad de la causa liberal, puesto que 
tal Ley es el mas hermoso de los lauros que esa causa ha 
conquistado entre nosotros. ¡Muy pobre debe ser la cau- 
sa liberal, señor Presidente, cuando no puede ganar 
lauros hermosos sinó expulsando á las Hermanas del 
Buen Pastor, y amenazando clausurar las instituciones 
similares!...... Lauros hermosos se ganan, Senor, en los 
campos de batalla, en la ciencia y en las artes; pero no se 
ganan, alo menos entre gente honrada, luchando contra 
pobres mujeres é indefensos reclusos. 

Partiendo de un punto de apreciacion tan contrario al 
critério universal, la Comision entra en el mas estraño 
terreno que pueda darse. Fulmina la clausura de los 
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seres humanos que viven en los conventos, y fulmina 
las leyes que desheredan a los hijos sacrilegos. Es decir, 
que nos encontramos aqui con dos corrientes de opi- 
nion: una, que anatematiza los conventos por ser focos 
de inmoralidad y holgazaneria, y otra que los condena 
por ser focos de moralidad y de trabajo Por lo que se 
vé, la escuela liberal quedaria satisfecha y en paz, si con- 
cedieramos que el perjúrio tuviera carta de naturaleza en 
este caso, permitiendo que los que han jurado obedién- 
cia, castidad y pobreza, se alzasen contra sus própios 
votos escandalizando a la sociedad. ¡Valientes aposto- 
les liberales, cuya última conclusion es siempre la mis- 
ma, apesar de las disidéncias de detalle! 

Seame permitido, mientras saboreo las delicias de este 
descubrimiento esquisito, rectificar un error en que ha 
caido el señor Diputado Otero, afirmando al comenzar 
la sesion, que los informes de las Comisiones no se dis- 
cuten, y que solo por no mostrarse hurano al debate en- 
traba á la discusion iniciada sobre esa matéria. Ha dicho 
más, el señor Diputado : ha dicho que 12 ۲۱۰ Camara tie- 
ne hechas declaraciones especiales sobre este punto, es- 
tableciendo la prohibicion. 

Niego, señor Presidente : — los informes no se sancio- 
nan ; pero los informes se discuten...... 

(Apoyados. ) 

.... Los informes son la esplicacion filosófica en que 
estriba la resolucion final que se sanciona. Nadie podria 
saber por qué razon el señor Diputado Otero ha estado 
en contra de la resolucion de la mayoria en el seno de la 
Comision, si no se hubiera leido su informe: habria sido 
deplorable que el señor Diputado y sus compañeros nos 
hubieran dado por respuesta la callada, ó la razon del 
porque nó, para alzarse en discordáncia en un asunto 
confiado á su asesoramiento especial. La H. Cámara, 
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ria de razon, previo debate ilustrativo de las cuestiones 
en litijio; y desempeñando sus Comisiones especiales el 
cargo de asesoras, todas las ideas que ellas emitan so- 
bre un punto dado, constituyen elemento imprescindi- 
ble de discusion. Estamos, pues, dentro de un proce- 
dimiento correctisimo cuando discutimos los informes 
de las Comisiones, porque de ese modo discutimos los 
fundamentos de la ley que vamos a aceptar 6 rechazar. 

A raiz de la doctrina enunciada y combatida, me en- 
cuentro con esta absoluta de la Comision en minoria, 
que corre parejas con lo desapoderado del argumento 
anterior. Dice la Comision en minoria, «que la Constitu- 
cion de la República de ningun modo admite y sancio- 
na los votos relijiosos, y que nosotros hemos caido en el 
mas craso de los errores al afirmar lo contrario, pues si 
la Constitucion admitiera esos votos, admitiria la escla- 
vatura.» Y yo digo, replicando estas razones, señor 
Presidente ;—la Constitucion sanciona los votos relijio- 
sos de una manera taxativa, pues la Constitucion jamás 
deja entender las cosas sinó que las esplica de un modo 
formal. Al abolir la esclavatura, ha dicho la Constitu- 
cion: en el território del Estado, nadie nacerá ya esclavo. 
Al abolir las distinciones nobiliarias, ha dicho la Cons- 
titucion : se prohibe la fundacion de mayorazgos y vin- 
culaciones, y la dacion de titulos de nobleza. Si la 
Constitucion hubiera querido desautorizar los votos re- 
lijiosos y estinguir los conventos, habria dicho : en la 
República no se fundarán conventos. 

Mientras tanto, ha sucedido todo lo contrário respec- 
to á este último punto. Desde luego, la Constitucion ha 
declarado Relijion del Estado á la Catolica, Patrono de la 
Iglésia al Presidente, y regla de vida para las buenas re- 
laciones entre la Iglésia y el Estado al concordato. En 
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seguida, ha reconocido los votos relijiosos, sancionando 
que no pueden ser diputados y senadores los individuos 
del clero regular. ¿Puede darse una sancion mas positi- 
va que esta? La nominacion de los individuos relijiosos 
y su exclusion del Cuerpo lejislativo ¿no supone su exis- 
tencia consentida y respetada? Se comprende sin esfuer- 
zo, que los regulares son excluidos de la lejislatura : 
1.۶ porque han hecho voto de obediéncia, que les liga a 
otra autoridad que no es la civil; a.” porque han hecho 
voto de pobreza que les inhibe de tener el capital 6 renta 
equivalente, determinados en la Constitucion; y 3.° por 
que estas dos condiciones dejan en suspenso el ejercicio 
de su ciudadania. 

(Apovados. ) 

Todavia hay más. Si de la Constitucion pasamos álos 
Códigos, que por razon de su entronque y permanén- 
cia, son los instrumentos inmediatamente sucedáneos á 
la Carta fundamental, las órdenes monásticas y los vo- 
tos relijosos tienen una sancion perentória. El Código 
civil, declara personas juridicas á la Iglésia y á todas las 
asociaciones reconocidas por el Estado, y deshereda 
en absoluto a los hijos sacrilegos. ¿No es esto reconocer 
la existéncia legal de los conventos y la eficacia del voto 
de castidad prestado en ellos? Pero la Comision en mi- 
noria hace oidos de mercader a estos reparos, y se sola- 
za en la suposicion de que los Constituyentes hayan 
consentido estas cosas en médio de un atolondramiento 
imposible. ¿Mas donde está la prueba? Existen impresos 
y son conocidos de todo el mundo los debates de los 
Constituyentes, donde hombres como Santiago Vaz- 
quez, Costa, los dos Barreiro y Gadea, trataron a fondo 
la cuestion relijiosa. ¿Cree la Comision que esos próce- 
res iban a dejarse engañar por buenas palabras, ó eran 
tan ignorantes que no tuvieran idea de la mas funda- 


mental de las cuestiones? Si lo cree, buena pro le haga, 
porque al fin y al cabo hay creencias que definen la po- 
sicion de sus defensores. 

Tan desacertada como en sus apreciaciones respecto 
del pasado, anda la Comision al definir el estado de la 
opinion publica con motivo de la Ley que se intenta de- 
rogar. Persiguiendo siempre aquella idea, de que la es- 
pulsion de las monjas del Buen Pastor y la persecucion 
a las casas relijiosas, son el mas preciado lauro de la 
causa liberal, nos increpa diciendo : « ¡ pedir la abroga- 
cion de estas leyes, cuando ya están aclimatadas entre 
nosotros; cuando nadie se opone a ellas!.... » ; Aclima- 


aclimata entre nosotros; se hace endémico y nosotros 
nos aclimatamos á el. Nadie afirmaria sinembargo, que 
el cólera nos fuera simpático. Lo mismo sucede con la 
Ley de conventos. Rije, porque la han impuesto, porque 
descaradamente la sostiene una minoria audaz y faccio- 
sa, en su mayor parte estrangera y en su casi totalidad 
descreida ; pero no se ha sometido el pais a ella sin pro- 
testa. Diganlo, la protesta viva de millares de señoras y 
ciudadanos que llevaron en triunfo á las monjas del Buen 
Pastor hasta el embarcadero de los muelles; diganlo, los 
centenares de ciudadanos, que en cada convento, en 
cada casa relijiosa protestaron por escrito, delante de la 
autoridad, en la célebre visita policial domiciliaria; di- 
ganlo, las manifestaciones de malestar social provinien- 
les de esa persecucion que fueron á repercutir hasta los 
campamentos militares ; diganlo, por último, ese dejo 
supremo, esa antipatia profunda con que el pais mira a 
los incitadores de la persecucion relijiosa.... 
(Murmullos en la Cámara). 
(Una voz en la barra: « j Muy bien! ») 
lle de volver otra vez sobre el manoseado argumento 
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de la esclavatura de las votos monásticos, porque la Co- 
mision en minoria hace de él su argumento de parada. 
Lo repite en todos los tonos, lo da vueltas, lo dora, lo 
pule, se enternece llorando por los que soportan la clau- 
sura conventual, se indigna en seguida, echa á vuelo las 
campanas de la iglésia de la diosa razon, y si no evoca 
las sombras de Bruto y Scévola, es porque el ditirambo 
clásico ha caido sin duda en desuso. 

Señor: veamos como puede un hombre llegar a la pro- 
fesion relijiosa. En primer lugar debe tener la libertad 
absoluta y consciente para hacerlo; y nadie por el prurito 
de dar gusto a los amigos ó de hacerse orijinal en la 
sociedad, entra á una casa cuya puerta se cierra tras de 
el, y permanece alli toda su vida encerrado. Por consi- 
guiente, hay convencimiento intimo por parte del indi- 
viduo, al dar ese paso, y debe estar persuadido de que 
tiene vocacion para entrar en el convento. Luego; es 
necesario, si su edad lo conserva bajo la tutela paterna 
ó materna, es necesario el consentimiento espreso de 
sus padres, el permiso de ellos; permiso que se tramita 
segun el Derecho Canónico, ante el Obispado, y el Obis- 
pado consiente luego que esos trámites están llenos.... 
Claro está que si es mayor de edad no hay necesidad de 
esos trámites. 

Ahora bien;—¿que esclavo es ese que hace con perfec- 
ta buena fé, con conocimiento absoluto de causa, la ab- 
dicacion de ciertos derechos que le son inherentes como 
individuo en la vida civil? ¿Por que razon se ha de decir 
ó se ha de titular esclavitud el que mañana, si yo tuvie- 
ra aficion a la vida artistica, me juntára con otros indi- 
viduos, y nos reuniésemos para practicarla esclusiva- 
mente?..... Supongamos que mañana cuatro ó seis indi- 
viduos fundamos una sociedad con ese obgeto, determi- 
namos encerrarnos en una casa y estar alli quince ó 
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veinte anos, ۵ toda la vida.—¿Que autoridad puede in- 
tervenir en nuestra resolucion? ¿qué autoridad puede 
decir que no tenemos el derecho de reunirnos con ese 
obgeto < Aplicad el mismo raciocinio a las asociaciones 
relijiosas, y vereis como ellas están dentro del derecho 
comun, del mismo-modo que estaria yo 6 estariais voso- 
tros en el caso que he mencionado por hipotesis..... (no 
se le oye)..... ۱ 

ms Prosigo con la historia del hombre que elije la 
profesion relijiosa. Estamos convenidos, puesto que no 
hay ninguna observacion en contrario, que la vida reli- 
jiosa se acepta de un modo voluntario y libre. Luego 
viene la prueba del noviciado, durante la cual (un afio 
cuando ménos) tiene el postulante derecho a renunciar- 
la. Despues de esa prueba vienen los votos, y ya el reli- 
jioso es profeso. Aqui aparecen de nuevo los escrupulos 
de la escuela liberal, cuyos adeptos gritan: «desde que 
la profesion se verifica, los votos se perpetúan, y ahi es 
que empieza la esclavitud individual». Contesto :— los 
votos son perpétuos y no lo son, voy a esplicarme sobre 
este punto. | 

Todo individuo que profesa en una Orden relijiosa, 
tiene el derecho, si su naturaleza es inferior á los votos 
jurados, de pedir al Romano Pontifice la secularizacion. 
Esta solicitud nunca se denega, porque son canónicas la 
peticion y la licencia deferente. De modo que el preten- 
dido esclavo de que nos hablan nuestros contrincantes, 
tiene en favor de su libertad: 1.” aceptar ó no aceptar la 
vida relijiosa antes de decidirse a entrar en ella; 2.° re- 
nunciarla, si durante el noviciado la encuentra dema- 
siado dura; 3.° pedir su secularizacion, si ya profeso, 
se encuentra inferior á las obligaciones juradas. ¿Que 
pensais de una esclavatura de este género? Por mi parte 
la encuentro bastante aceptable. 


Pero por lo mismo que noes esclavitud la vida reli- 
Jiosa, es que la lejislacion civil de todos los pueblos cató- 
licos ha sancionado sus votos. Aceptando los frailes y 
las monjas deliberadamente sus obligaciones respecti- 
vas, pudiendo renunciarlas cuando haya impedimento 
que lo permita, la ley civil reconoce universalmente le- 
jitimos esos votos. Cuando se falta a ellos sin motivo por 
los profesos, en el caso por ejemplo de que un hombre 6 
mujer conventual fugue de su convento, entonces la ley 
autoriza a la potestad civil para obligar al profugo a vol- 
ver ala mansion abandonada revolucionáriamente. Este 
caso se resuelve por la doctrina que esponia hoy el señor 
Diputado Piñeiro, cuando me interrumpió para reivin- 
dicar en favor del gobierno civil la facultad de castigar el 
mal siempre que se traduce al esterior. Felicito pues al 
señor Piñeiro, por haber ido á Roma en ferro-carril del 
Estado. 

(Murmullos en la Camara.) 

Y ya que nos encontramos de nuevo con el señor Pi- 
neiro, aprovecho la ocasion de saldar con él una de sus 
interrupciones pendientes. En voz muy baja me argu- 
yo hoy algo sobre el Patronato, pero no tan baja que no 
le oyese, haciendole señal de intelijéncia con la mano. 
La obgecion no me encontraba desprevenido, pero caia 
en médio de una frase que estaba zurciendo á duras pe- 
nas, y como su zurcimiento me permitió retomar una 
ilacion perdida, sacrifiqué la réplica al deseo de no estra- 
viarme y fastidiaros. Ahora le diré que es cierto, que en 
España y Chile, y en otros pueblos católicos tambien, el 
derecho de Patronato existe de un modo mas vigoroso 
que entre nosotros sobre los conventos, pero en cámbio 
los conventos gozan alli de una proteccion singular, 
pecuniaria y administrativa. Mas entre nosotros, donde 
no hay, por decirlo asi conventos, donde no hay sinó 
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simples casas ۳۵1110988 para enseñar, rezar y trabajar, 
sin capitulos estipendiados, sin coros con rentas, sin ca- 
pillas presupuestas; entre nosotros donde el Gobierno 
no dá á los relijiosos nada, a no ser la seguridad de la 
vida como a todos los habitantes de la Republica sá que 
titulo puede ejercer un patronato activo? 

Hecha esta observacion, vuelvo a lo principal del 
asunto. No hay, no ha habido nunca esclavatura en la 
toma del hábito, ni en el juramento del voto. Pero si la 
hubiera, en verdad que seria la esclavatura mas gran- 
de que se haya conocido en el mundo, la esclavatura 
del cultivo del espiritu, la esclavatura de la caridad 
cristiana. Me enorgullezco de que sean mis correlijiona- 
rios, esos frailes que salvaron la civilizacion del mundo 
en la Edad Média y hoy la estienden al précio de su san- 
gre entre los infieles; me descubro con respeto ante esas 
Hermanas de la Caridad, esas pobres esclavas, que 
mientras los valientes de profesion escapan al sacrificio 
oscuro, ellas lo afrontan en los hospitales, en los pueblos 
infestados, donde quiera que hay una lágrima que enju- 
gar, una miseria que atender; para recibir en pago las 
espresiones sarcásticas que están acostumbradas á re- 
cibir por parte de los individuos de la causa liberal, y 
que reciben hoy para corona de su martirio desde el 
recinto de las leyes....... 

No es la institucion monastica una institucion inútil, 
ni lo ha sido nunca. La economia politica que es la cien- 
cia mas positiva, ella misma ha reconocido que es un 
verdadero servicio el que prestan á la sociedad los con- 
ventos y las casas relijiosas : —lo ha reconocido, porque 
prestan la enseñanza gratuita; lo ha reconocido, por 
que dan alimento gratuito a infinidad de pobres ; lo ha 
reconocido, porque prestan servicios gratuitos con los 
cuales, si no evitan los crimenes, á lo menos combaten 
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los vicios de que nacen los delitos, como dice Bentham; 
y en suma, lo ha reconocido porque todo cultivo de la 
moral individual, toda espansion de la intelijéncia es un 
progreso para la humanidad; y la idea de que haya 
una, dos o tres docenas de individuos, que estén pen- 
sando, estudiando y rezando, es una nota que penetra 
en la intelijéncia humana y le avisa al hombre que no 
está en esta vida solamente para hacer un papel de siba- 
rita, sinó que está para pensar en su vida futura. 

Se dirá (es claro) —¡estos son sermones, eso es lo que 
se dice en San Francisco y en la Catedral todas las no- 
ches!...... Pero son los sermones que han civilizado a la 
humanidad; son los sermones del Catecismo de Astete, 
—libro con el cual se han hecho grandes los pueblos, y 
por medio del cual ha dominado el cristianismo al mun- 
do entero. Y sinó, vamos á las pruebas. América y Eu- 
ropa son poca cosa en comparacion de los otros conti- 
nentes que tuvieron el dominio de las artes y de las 
ciencias, en comparacion del Asia y del Africa pobladas 
por millones de individuos, repletas de centenares de 
naciones. Y bien ! ¿cuál es el ideal de esas razas embru- 
tecidas? Ahi teneis á los chinos, encontrando la suprema 
ventura en la inmovilidad, la suprema belleza en su pró- 
pia, horrible fealdad fisica. Ahi teneis á los africanos 
caribes y á las turcos poligamos, unos y otros bajo el 
yugo perdurable de sus déspotas. Entre tanto, los pue- 
blos que han leido el catecismo de Astete, los pueblos 
cristianos infinitamente inferiores en elementos demo- 
gráficos y en circunscripcion territorial, son los dueños 
del mundo, y llevan en su mano el faro del porvenir. 

El elemento promotor de todo este progreso, es la 
Iglésia católica, y son sus hijos los grandes iniciadores 
de todo, asi en el órden cientifico, como en el órden po- 
litico. ¿Quienes hicieron la revolucion americana sinó 
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los católicos; quienes la sostuvieron y glorificaron, a 
costa de su vida y su fortuna, sinó ellos? Conoceis la le- 
yenda de los capellanes de Artigas, arengando las tropas 
al combate con la cruz en la mano. Conoceis el hecho de 
Belgrano colocando su baston de general en manos de la 
Virgen de la Merced, y la inhumacion de O'Higgins con 
hábito de franciscano sobre la casaca, y la muerte cris- 
tiana de Rondeau, y la evocacion postrera de Flores...... 
Ah! todos esos próceres eran católicos, y sin embargo, 
en la actualidad se critican sus creencias, por hombres 
que no tienen į pigmeos! ni la sombra de sus virtudes ! 

Contra los héroes del catolicismo europeo y america 
no, contra los gobernantes y lejisladores, contra los ge- 
nerales y literatos, contra los hombres de ciéncia y de 
accion ¿qué es lo que nos oponen los liberales? Un Vol- 
taire, el adulon de Federico II de Prusia, un Rousseau 
maniático atrabiliário, aventurero suizo que cayó como 
una plaga sobre Francia.... 

(Murmullos en la Cámara.) 

¿Porque no decirlo, señores? Lo que nos tiene perdi- 
dos en América y especialmente en el Uruguay, es ese 
culto á los juicios convencionales, esa admision sin cri- 
tica de las opiniones recibidas en la escuela moderna 
europea, esa infalibilidad atribuida á escritores como 
Laurent, a pseudo-filósofos como Spencer,ese servilismo 
intelectual que se prosterna abdicando el critério própio 
ante el critério ajeno en las cuestiones opinables. Como 
ciudadano y como republicano yo no tengo mas amo 
que Dios, ni otro maestro en las cuestiones de fé y cos- 
tumbres que el Romano Pontifice, y en todo lo demas, 
en lo que se relaciona con las ciencias y las artes, en lo 
que dice con las opiniones y los pareceres, hago uso ple- 
no del libre albedrio que Dios me ha dado, cuando me 
honró como criatura hecha á su divina semejanza. 


En nombre pues, de esa libertad racional y necesaria, 
es que os pregunto de nuevo ¿que es el liberalismo? 
¿cuales son sus titulos para imponerse á la conciéncia 
pública en este pais ni en ninguno? ¿cuales son sus ca- 
pitanes, sus hombres de estado, sus lejisladores, sus 
oradores? Lo pregunto, lo investigo, y no los veo en 
ninguna parte. Entre tanto, si tendemos la vista á los 
hechos que nos presenta la história, hemos de ver que 
esos frailes tan perseguidos y calumniados por el libe- 
ralismo, son los grandes reformadores del mundo. Es 
al fraile Agustin, un santo, á quien Inglaterra debe su 
civilizacion, es el fraile Winfrido, otro santo, quien con- 
vierte y civiliza la Germánia, es Cisneros, un fraile, 
quien levanta á España á la culminacion de su grandeza, 
es Las Casas, otro fraile, el libertador de los indijenas 
americanos, es Vicente de Paul, un santo, quien en- 
cuentra para Francia y el mundo la fórmula suprema 
de las manifestaciones evangelicas, instituyendo las 
Hermanas de Caridad y los amigos de los pobres; son 
en suma los frailes, quienes en lo antiguo y en lo mo- 
derno están a la cabeza del movimiento rejenerador del 
mundo, por la práctica del desinterés, del patriotismo, 
de la caridad, por la enseñanza, por la oracion, por el 
sacrificio. ¡Oh, decidme señores! ¿que valen ante estos 
héroes verdaderos, los héroes de relumbron del libera- 
lismo? 

(Murmullos en la Cámara, y muestras de aproba- 
cion en la barra.) : 

No es Ja primera vez que se me ha dicho que me exal- 
to en la discusion. EI senador Silva atribuia este hecho 
hace poco, a lo que él llama mi ardor juvenil, mientras 
que otros lo refieren á mi temperamento levantisco. No 
puedo ser juez de mi mismo en la controvérsia, pero lo 
que debo espresar en mi abono es que cuanto digo nace 
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del fondo de mialma, yes hijo de una conviccion per- 
fecta, de una fé que ha recibido aquel obséquio racional 
recomendado por el Apóstol de las gentes. No regateo á 
Dios su poder, ni á los hombres la responsabilidad de 
sus actos. No capitulo con el respeto humano para apa- 
recer hombre de moda, porque me sentiria humillado 
ante mi conciéncia, ante la soledad implacable de mi 
conciéncia. Y sobre todo, no puedo imitar, no podré 
imitar jamás, á los que atacan la Relijion en este recinto, 
despues de haber franqueado sus puertas jurando de- 
fenderla sobre los Evangélios que escribieron los disci- 
pulos de Cristo ! 

Si soy duro, es porque soy sincero; no me lo echeis en 
cara si no quereis dar carta de naturaleza a los hipócri- 
tas. Siempre desconfié de los hombres que debaten 
friamente las cuestiones que interesan al corazon. La 
frialdad de ánimo no es señal propicia de convicciones 
arraigadas ; cuando menos, no lo es de amor a la causa 
que se defiende. Comprendo que se investigue la ver- 
dad con ánimo tranquilo, en el siléncio del bufete ó en 
el compañerismo del estudio que tiende a orientarse ; 
pero cuando la verdad se ha encontrado y las conviccio- 
nes están hechas, entonces la contradiccion excita el 
animo y la controvérsia se hace con calor. En este caso 
que estamos tratando, yo tengo la conviccion profunda, 
que las ideas liberales, tal como han sido espuestas, 
traerán la perdicion de nuestro pais..... Y conozco la 
historia de mi pais un poco..... 

EL SEŇOR PRESIDENTE—Habiendo sonado la hora, se 
levanta la sesion. 

(Se levantó.) 


33." SESION EXTRAORDINARIA 


(Noviembre 16 de 1887) 


EL señor Bauzá — Al sonar la hora de clausura en 
la sesion anterior, señor Presidente, iba yo diciendo 
que el conocimiento de la nistória nacional me ha ense- 
ñado, que toda persecucion relijiosa en este pais da re- 
sultados nocivos; y ahora, para justificar aquella afirma- 
cion mia, tendré que estenderme en algunas demostra- 
ciones historicas sobre el particular. 

La persecucion relijiosa, própiamente dicha, siempre 
empezó por donde trata de proseguirse hoy: por la su- 
presion de las Ordenes monásticas. Que sea ese hecho, 
segun el critério católico, una alta predisposicion de las 
victimas al prémio eterno, puesto que Cristo ha dicho 
os odiarán por mi nombre, y es llano que aquellos mas 
odiados por causa de Cristo son los verdaderos hombres 
de Cristo: ó sea que los gobiernos civiles, cuando quie- 
ren herir û la Iglésia, asesten sus golpes sobre la milicia 
eclesiástica mas activa para llevar la confusion a sus fi- 
las, lo cierto es, que las Ordenes relijiosas son el primer 
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civil. Tal aconteció entre nosotros respecto de los jesui- 
tas el siglo pasado, bajo la dominacion española y rei- 
nando el rey Carlos III. 

Tenian los jesuitas á su cuidado, grandes posesiones 
coloniales, magnificamente encuadradas dentro del te- 
rritório uruguayo y perfectamente sumisas al soberano 
español, que era nuestro soberano. Cuarenta léguas de 
anchura por cien en toda su longitud median aquellas 
tierras, que agregadas á las de hoy, nos constituian en 
una nacion tan grande como la Francia actual. Siete 
pueblos, que hasta por su numero simbolizan los siete 
dolores de la Patria mutilada, vivian contentos y felices 
en aquel oasis de paz y trabajo, y daban al Rey de nues- 
tros abuelos, dinero y soldados para luchar contra el 
portugués invasor, obreros y elementos para construir 
plazas fuertes que hicieran respetar la bandera espa- 
ñola contra los atentados del inglés codicioso, y súbditos 
fieles que le llamáran padre en su desinteresada estima- 
cion patriótica. 

El rey Carlos, sujestionado por el ministro portugues 
Pombal de quien era instrumento sin saberlo, dió oidas 
y creyó ó aparento creer la calumnia de que los jesuitas 
intentaban supeditar la autoridad monárquica en las 
posesiones americanas. El duque de Choiseul, ministro 
del mas corrompido de los monarcas franceses, 21120 el 
fuego de aquella discórdia, en que todos debian ganar 
menos España, y empezó a tramarse la expulsion de la 
Compañia de Jesús a pretesto de estar compuesta de 
hombres muy hábiles, muy misteriosos, muy intelijen- 
tes, profesores de ciertas doctrinas capaces de minar la 
fidelidad de los súbditos en este hemisfério. Cuando el 
pacto de iniquidad estuvo concluido y sellado, los gober- 
nadores españoles de América recibieron la consigna se- 
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ereta de la expulsion, y en un dia y a una hora determi- 
nada, tratandoles al igual de los asesinos publicos, fueron 
los jesuitas embargados en sus bienes, y aprehendidos 
y embarcados para Roma bajo partida de rejistro. 

Los gobernadores laicos, cuya imbecilidad habia deja- 
do que nos arrebatasen el Rio-grande, fueron inmedia- 
tamente a tomar posesion de las Misiones, con ánimo 
ostensible de defenderlas, pero con la intencion oculta 
de saquearlas, como lo hicieron. Los bienes de los jesui- 
tas, que como todos los bienes de los frailes eran malos 
cuando estaban en manos de sus dueños, se volvieron 
escelentes, cuando ya mostrencos, pudieron trasformar- 
los en plata sonante los oficiales militares, quienes tan 
entretenidos vivieron durante el lucrativo manoteo, que 
solo fué parte a despertarles el látigo de los portugues.s 
cuando los arrojó de alli. ¡ Y asi perdimos las Misiones, 
como habiamos perdido a Rio-grande ! 

Pero la República de Misiones, que es respecto du la 
República del Uruguay lo que la infortunada Alsacia 
respecto de Francia, queria ser uruguaya, como aquella 
quiere siempre ser francesa y no lo puede. Un indijena 
misionero, Andrés Artigas, a quien sus compatriotas y 
los nuestros llamaban Andresito, concibió el proyecto de 
unirse con todos los suyos a nuestra revolucion de la 
Independéncia, sacudiendo asi la tutela de los portu- 
gueses. Las proezas de Andresito, general de tierra y 
almirante al mismo tiempo, la abnegacion de sus com- 
pañeros, el valor, la constáncia, la lealtad con que se 
batieron por una Patria que era su pátria, que era nues- 
tra Patria, ¡ah señores! solo es digna de aquel pueblo 
que desde India Muerta hasta el Catalan, marcó cada 
palmo de tierra con un charco de sangre ! 

Fuimos vencidos, los Misioneros y nosotros, pero la 
reivindicacion de la libertad debia intentarse y se inten- 


WOE. bid ld LUTTE DE DY. LR 
10686015913 condicion en que aeola queuar ia ۳۵۵۷۵۵8 ; 


— Ø تحص‎ 


Pd Z Fi 


porque unos tenian la idea de incorporarla a la Confe- 
deracion Argentina, y otros tenian la idea de salvarlade 
toda tutela estraña para constituirla en Nacion indepen- 
diente. ¿A donde podian ocurrir los que alentaban tan 
heroico designio?.... Fué a la República de Misiones 
donde ocurrieron, y alli levantó el general Rivera un 
ejercito con el cual no solamente dominó la situacion 
militar, sinó que cimento la independéncia politica na- 
cional. Pero cuando todo estaba concluido. cuando la 
diplomacia tomó la palabra para reglamentar lo que ha- 
bia decretado la victoria..... entonces..... entonces se 
alegó que las Misiones habian salido de nuestro domi- 
nio desde la época española, y no teniamos derecho á 
reivindicarlas. 

Es mucha verdad, señores, aquella que dice, que en 
politica los errores no se corrijen, se espian. El error de 
Carlos HI expulsando a los jesuitas de Misiones, lo es- 
piamos nosotros, sin que hayan podido correjirlo, ni el 
heroismo de Andresito, ni las victorias de Rivera, ni la 
adhesion de aquel pueblo varonil que siente respecto del 
pueblo uruguayo al cual pertenece por la relijion de los 
recuerdos y los sufrimientos comunes, la sed que Tán- 
talo sentia. Libreme el cielo de aceptar para este caso la 
inviolabilidad del hecho consumado, porque las injusti- 
cias sociales no se prescriben y los padecimientos públi- 
los no se miden por la duracion de la vida del hombre, 
pero a la verdad que todo eso podria haberse evitado, si 
una persecucion relijiosa, indigna de corazones bien 
puestos, no hubiese disociado a los misioneros, empo- 
brecido su território, y entregadolo en prenda de con- 
quista á un invasor audaz cuyos sucesores lo alegaron 
como propio en ocasion aciaga. 
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El deber que me impone la demostracion de los he- 
chos, todavia me retendra breves instantes dentro del 
terreno histórico, al cual ¿porque no confesarlo? me 
cuesta siempre entrar cuando se trata del pasado inme- 
diato de mi pais. Pero he de cumplir hasta el fin este 
deber angustioso, como un holocausto a los intereses 
de la Nacion, comprometidos á mi juicio en la cuestion 
que se debate. He de apuntar todavia el cumulo de ma- 
les que la persecucion relijiosa nos ha traido, males po- 
liticos cuya trascendencia ha convulsionado de un modo 
permanente esta tierra, produciendo la guerra civil que 
es nuestra deshonra, y haciendo del ciudadano urugua- 
yo un pária en su pais ó un inmigrante imprescindible 
en los paises vecinos. 

Nuestros Constituyentes, que eran hombres, en la es- 
tension plena y varonil de la palabra, y que no tenian ni 
las preocupaciones niveladoras, ni las rabias absurdas 
de lo que llaman odio cientifico a la Iglesia, ni ninguna 
de esas tristes virtudes que son el património de la de- 
mocrácia pura, establecieron la completa libertad de ac- 
cion de los individuos, siempre que esa accion no per- 
judicase á tercero; y habiendo sancionado como relijion 
nacional la Relijion católica, desde luego la aceptaron 
en toda su integridad como no podia menos de ser. Vol- 
vieron pues, las Ordenes relijiosas á establecerse en el 
pais, bajo las garantias tutelares que la Constitucion les 
acordaba. Pero junto con las ideas correctas y sérias que 
dominaban la opinion pública al restablecerse los con- 
ventos, empezó a sentirse una corriente paralela traida 
por la propaganda activa de las revoluciones francesas 


del 30 y 48, cuyos sectários, por médio de las ideas y el 


ejemplo, por el libro y por el inmigrante, empezaron á 
reclutar prosélitos. No era nuevo en el pais este movi- 
viento desquiciador, puesto que lo habian intentado los 
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ingleses de Auchmuty en 1807, haciendo pracesiones 
masónicas y toda suerte de manifestaciones anti-católi- 
cas en las calles de Montevideo, pero sea que el critério 
público repugnase aquellos desvarios, sea que el mo- 
mento no fuera propicio para entregar la conciencia á 
los que nos arrebataban traidoramente la nacionalidad, 
la propaganda no tuvo por entonces resultados apre- 
ciables. 

Pero ya independientes v constituidos, sin enemigo 
exterior á quien temer y con el ejercicio pleno de Ia li- 
bertad, desarrollose entre una parte de la juventud de 
entonces el desgraciado prurito de suponer que la incre- 
dulidad es señal de talento, que la tonteria del ateismo 
es una viveza considerable, y con la levadura de estas 
ideas importadas se hizo el amasijo liberal que subvirtió 
el buen sentido de una gran parte de los futuros hom- 
bres públicos. A la Administracion Pereira, cupo la tris- 
te glória de señalarse por una persecucion relijiosa acti- 
visima. Los jesuitas fueron las primeras victimas de ese 
plan insensato, cuya realizacion debia enconar odiosida- 
des profundas, dividir opiniones respetables, gastar 
fuerzas que aplicadas al desarrollo nacional hubieran 
empujado vigorosamente nuestros progresos. No era 
bastante á la sed autocrática de aquel gobierno, haber 
nivelado todas las resisténcias pasando el rasero sobre 
la cabeza de los orientales, sinó que necesitaba adueñar- 
se de todas las creencias para subordinarlas al culto del 
Dios-Estado. 

¿Qué habian hecho los jesuitas para que se les expul- 
sase del pais? ¿En qué podian haber delinquido? Me atre- 
vo á afirmar que no habia para ellos sinó bendiciones. 
Durante toda la Defensa de Montevideo, durante los 
nueve años de combates diarios contra la tirania de Ro- 
sas, habian sido ellos los enfermeros de los hospitales, 


los maestros de las escuelas, los propagadores de la 
moral cristiana, el consuelo de los aflijidos, los limosne- 
ros del pueblo..... 

(Apoyados ). 

EI mismo gobierno que les expulsaba, les habia resta- 
blecido en su Coléjio de Santa Lucia, dando validez aca- 
démica a los estudios alli cursados, y recalcando espe- 
cialmente sobre la moralidad, prudencia y saber de los 
PP., segun lo acreditan los decretos de 6 de Noviembre 
de 1856 y 28 de Junio de 1858 que tengo a la vista. Pero 
de repente, los escrúpulos liberales del señor Pereira, se 
sintieron alarmados, porque segun decia su Ministro de 
Gobierno al Superior de los jesuitas en nota de 18 de 
Enero de 1859 que tambien tengo aqui á la vista, (lee) 
«los jesuitas desviaban su atencion del ejercicio de la 
enseñanza y el profesorado de la educacion pública, para 
entregarla a otros obgetos ajenos a aquellos propósitos, y 
lo que es mas alarmante, a obgetos para cuya consecu- 
cion se hace uso de teorias disolventes y desorganizadoras, 
que llegarian hasta romper los vinculos de la familia 
arrebatando la espontaneidad á vocaciones, que solo de- 
berian ser hijas de las convicciones intimas é individua- 
les, y no el resultado de una propaganda desquiciadora, 
disfrazada con el ropaje de doctrinas, que llevan en el 
fondo el sello de la seduccion, y llegan hasta aconsejar la 
desobediéncia á la potestad paterna.» 

Debo prevenir, antes de pasar adelante, que los jesui- 
tas tenian una facultad de teolojia en su coléjio, y que 
prévio estudio de humanidades ingresaban a ella los in- 
dividuos que se inclinaban por vocacion al sacerdócio. 
Entre los seducidos y desquiciados que voluntáriamente 
entraron á ese curso en aquella fecha, se comprende un 
grupo de sacerdotes nacionales á cuyo frente está Mon- 
señor Yeregui, dignisimo gefe de la Iglésia Uruguaya 


hoy. Escuso ponderar, pues, las ventajas que hemos ga- 
nado con ese desquiciamiento, como escusaran de pon- 


derar a su vez los aludidos, los beneficios de la seduccion 


que les arrebató hasta el servicio de Dios, en el cual han 
vivido y viven con honra y contento de sus familias y 
respetuoso miramiento de sus conciudadanos. 

No sé, porque no esta en el Rejistro oficial ni la he en- 
contrado reproducida en ninguna parte, cuál seria la 
contestacion del Superior de los jesuitas al gobierno, 
pero me la presumo, desde que ocho dias despues de la 
nota citada, apareció el Decreto de expulsion de la Com- 
pañia de todo el território de la República, dentro del 
mas breve plazo, y sin que pudiera regresar a ella sin per- 
miso especial del gobierno. Por supuesto que se agrega- 
ba en seguida,que de esa resolucion habia de darse opor- 
tunamente cuenta al Cuerpo lejislativo, lo cual demuestra 
la antigua fecha de cierta costumbre espeditiva y eficaz 
pero poco seductora para nosotros, que consiste en dar 
cuenta á este alto Cuerpo de los hechos consumados, 
para no dejarle otra salida que acusar al Presidente...... 
O darse por satisfecho. 

(Risas en la barra). 

Ya veis, señores, que los jesuitas fueron expulsados 
por la administracion Pereira, á causa de que cumplian 
las obligaciones de su ministério. Vino en seguida la 
administracion Berro, que se decia reparadora y estric- 
ta, y no sólo no levantó aquella bárbara interdiccion, 
sinó que destituyó a Monseñor Vera, nombró un gober- 
nador de la diócesis, é intimó a aquel santo Obispo y a 
Monseñor Conde su salida inmediata del pais. Las gen- 
tes ilustradas por el liberalismo, andaban locas de con- 
tentas con la energia del gobierno, y consolaban a los 


hombres prudentes diciendoles mas ó menos lo que nos 


dijo el otro dia el señor Diputado Otero: «no hay que 
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hacer caso de los gritos y de las protestas contra la ex- 
pulsion de los frailes, son ayes de hipocondriacos y as- 
pavientos de beatas,—ya se aclimatará el pais á eso.» 
La aclimatacion, sinembargo, no tuvo ni los honores de 
ensayo. Pocos meses despues del atentado, el general 
Don Venancio Flores invadió el pais con tres hombres, 
agrupó las multitudes campesinas al rededor de una 
banderola con cruz roja, y los valientes perseguidores 
de la Iglésia, salieron—para valerme de una espresion 
gratica—por un canuto, arrastrando tras de si la tran- 
quilidad de su pais y la vida de un numeroso partido. 

Ahi teneis, narrada lo mas someramente posible, la 
história de las persecuciones relijiosas en nuestro pais. 
Aparte del desquicio que ellas han traido en las opi- 
niones, de la subversion que han producido en los inte- 
reses morales y materiales, nos han legado dos causas 
de aniquilamiento capaces de hacer vacilar los ánimos 
mejor templados. Á las persecuciones relijiosas debemos 
la mutilacion de la Patria y la guerra civil. 

Se ha dicho en todos los tonos, que la estirpacion del 
fanatismo requiere los remédios heroicos empleados 
contra él, Pero aparte de ser muy dudosa la eficácia de 
unos remédios, que por un lado nos hacen perder 4.000 
léguas de tierra y por otro nos condenan a una lucha 
fratricida sin fin ¿qué debe entenderse en este caso por 
fanatismo? Yo entiendo por fanatismo la preocupacion 
ciega respecto de un ideal erróneo. Por ejemplo, es fa- 
natismo la conducta de la Comuna de Paris, que á pre- 
testo de cimentar la libertad pegó fuego á los palácios y 
edificios públicos, y fusiló obispos y ciudadanos inocen- 
tes. Clasifico de fanatismo, la conducta de los cantonales 
de Cartajena, que á pretesto de fundar el gobierno fede- 
ral y la igualdad, incendiaron una plaza fuerte y destru- 
yeron la armada española. Pero no me parece fanatismo 


hincar la rodilla ante Dios y negarle ese tributo a la 
autoridad civil, pues tengo para mi que son verdaderos 
fanaticos de si mismos ó de sus intereses sórdidos, los 
que hacen lo contrário. El hombre creyente, relijioso, 
temeroso de Dios, es hombre donde quiera: el hombre 
que no tiene esas condiciones, ha sacudido la tutela de 
la conciéncia,—es una miserable criatura. 
(Apoyados). 

Os recordaba en la sesion anterior, que en nuestro 
pais, los hombres mas ilustres y valientes han sido ejem- 
plarmente piadosos. Nadie ha puesto en duda el valor 
del general Artigas, y en su ejército se rezaba el rosário. 
Nadie disputa sobre el valor delgeneral Rivera (apelo al 
señor Diputado Lamas cuyo padre fué testigo presen- 
cial en el hecho que voy a citar) y el general Rivera de- 
lante de todo su ejército, antes de iniciar las famosas 
cargas del Palmar, se sacaba cl sombrero y en voz alta 
pedia humildemente á la Virgen del Carmen el triunfo. 
Nadie rehusa confirmar la heroicidad de Andresito, y 
Andresito reunia á los Misioneros en nombre de Dios, y 
á ese titulo les exhortaba á pelear por la libertad. ¿Como 
puede decirse que es de hombres pacatos el sentimiento 
relijioso? No era pacato Colon, y se confesaba y comul- 
gaba junto con sus compañeros antes de emprender su 
viaje de descubrimientos. No lo era Vasco de Gama, y 
hacia igual cosa por idéntico motivo. ¿Se me dirá que 
esto es antiguo? Pues ahi teneis á Lincoln en nuestros 
dias, un Presidente protestante, decretando ayunos y 
peniténcias públicas, para desarmar á la divinidad ofen- 
dida. 

Pero se nos dice, que no es solamente la cuestion re- 
lijiosa, sinó que es una cuestion politica involucrada en 
ella, la que sucita las precauciones de nuestros adver- 
sários. Se afirma que nuestra sumision de católicos al 


Romano Pontifice es una sumision deshonrosa ; que ser 
nacion catolica implica ser provincia del Papa, feudo del 
Romano Pontifice siempre dependiendo de sus órdenes. 
Y se concluye de tales premisas, que siendo la caracte- 
ristica del gobierno pagano el ejercicio reunido de am- 
bas potestades, volvemos al paganismo admitiendo la 
intromision de un poder estraño entre nosotros, la in- 
tromision del poder Pontificio, que por su naturaleza 
absorbente mira más á adueñarse de lo temporal que de 
lo eterno. Tal es la sustáncia de la argumentacion del 
señor Diputado Piñeiro, quien la confirmó en la inte- 
rrupcion que todavia tenemos pendiente. Prometi con- 


_testarle y voy a hacerlo. 


EL SEÑOR PIÑEIRO—Me gustara oirlo. 

EL señor Bauzá — No tendré que esforzarme mucho 
para demostrarlo, señor Presidente, por que es sa- 
bido de todos aquellos que han consultado un mediano 
compéndio de história, que el Rey Pepino despues de 
librar al Papa Esteban II de los lombardos en el si- 
glo VIII constituyó un património para el Gefe de la 
Iglésia Católica, para el Romano Pontifice, y que dentro 
de ese pequeño património era el Papa gobernante laico, 
rey. El Romano Pontifice, empero, apesar de las discór- 
dias de los principes cristianos, apesar de que vários de 
ellos alentaron sus esfuerzos y hubieran levantado su 
poder hasta donde hubiera querido, jamás adelantó una 
pulgada de terreno de aquel pequeño património que le 
habia sido constituido por los Reyes cristianos para con- 
servar suindependéncia personal. Era Rey como entidad 
civil, y alli jamás su gobierno quiso imponer, ni la Reli- 
gion del Estado, ni las prácticas generales de los ciuda- 
danos; y una prueba plena de esta circunstáncia, es que 
en Roma vivian al igual de los católicos, garantidos por 
la Iglésia, los judios con sus Sinagogas, y los protestan- 
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tes que querian ir a gozar de su relijion : jamás el Papa 
hizo titulo de su doble condicion en aquel território para 
estenderlo á la cristiandad, y siempre separó las dos 
potestades, civil y relijiosa, porque no podia de ninguna 
manera juntarlas sin caer en la falta que condena la 
misma doctrina católica. 

La Constitución de los Estados Pontificios estaba es- 
tablecida de un modo laico ; tenian sus tribunales civi- 
les, tenian sus gobernadores civiles, tenian hasta su 
policia civil que hacia todos los menesteres correspon- 
dientes á la asociacion politica civil. Como funcionário 
eclesiástico, como ministro sagrado, el Romano Pontifi- 
ce no era mas que el Obispo de Roma; en Roma, pues, 
tenia su sede especialisima, donde conservaba su domi- 
nio espiritual y su independencia personal. Tal sucede 
en España con el Obispo de Urgel, que es Presidente 
de la República de Andorra; y nadie ha dicho que el 
Presidente de la República de Andorra, que el Obispo 
de Urgel sea un gobernante pagano. 

Pero a la verdad, yo no sé (volviendo a la cuestion) en 
qué pueda estar el vejámen para ningun pais, de que el 
Romano Pontifice sea el soberano espiritual del Catoli- 
cismo, Gefe 6 supremo Jerarca del Cristianismo.—¿Qué 
manda él que sea para mistificar a los pueblos?.... Desde 


` luego, los pueblos tienen la facultad de reconocerlo ó no 


reconocerlo, como lo demuestran tantos pueblos protes- 
tantes, Ó tantos pueblos cismáticos que no reconocen su 
autoridad. Los que la reconocen, lo hacen motu propio; 
es una obediencia de conciéncia, es una obediencia ra- 
cional, perfectamente respetable, es una obediéncia li- 
bérrima.— ۶ Y qué manda él a los pueblos católicos que 
sea indigno?.... Cuando se trata de nombrar a los Gefes 
de las iglesias respectivas, el Presidente ó el Monarca de 
esos pueblos le envia su terna para que él designe uno 


de esos individuos, el cual siempre es hijo de aquel 
pais :—y nada mas, absolutamente nada mas, les pide el 
Papa a los gobiernos; nada que pueda damnificarlos. En 
cuanto al réjimen interno de su vida, pueden los paises 
católicos ser monarquicos ó republicanos como pueden 
ser despoticos: nada tienen que ver las formas de go- 
bierno para la Iglesia, y el Romano Pontifice las admite 
todas, siempre que se inspiren en el temor de Dios y en 
la justicia. — ¿Cuáles son, pues, y en qué se fundan los 
escrúpulos de que seamos una provincia romana depen- 
diente del Romano Pontifice, — el cual a su vez y en 
cuanto hombre, no es sinó un hijo de la Iglésia como 
cualquiera 16 

Pero hay una circunstancia tambien que agrava algo 
la cuestion, —siempre que nos pongamos en el caso de 
que la cuestion se resuelva contra las. ordenes relijiosas 
y su existéncia. 

Los pueblos, señor Presidente, no viven por las for- 
mas de gobierno, no viven por la mayor ó menor riqueza 
que puedan haber acumulado, no viven por la mayor ó 
menor habilidad de sus hombres de Estado ; viven por 
la entereza de sus hijos. En todas partes de! mundo, asi 
en lo antiguo como en lo moderno, se ha visto que don- 
de ha faltado la moralidad, donde falta la relijion,— llá- 
mese como se llame cl pueblo, sea cual sea el sistema de 
gobierno, indudablemente se ha perdido la multitud. 

Tenemos ejemplos muy recientes; y no quiero deter- 
minar naciones por no herir susceptibilidades, ¿pero 
acaso en la antigúedad ha sucedido algo que no se parez- 
ca á esto?..... ¿Por qué han caido todos los grandes Im- 
périos? ¿Acaso no eran habilisimos la mayor parte de los 
gobernantes del Império Asirio y no se habian elevado al 
punto mas culminante? ¿y por qué cayeron al empuje de 
unos cuantos millares de hombres?..... Cayeron porque 


— 46 — 


no hubo puebio que pudiera contrarrestarlos, porque el 
culto de la inmoralidad habia enmohecido los resortes 
del corazon de aquellos individuos y no tenian fuerza, 
no tenian valor civico para contrarrestar a sus ene- 
migos. 

¿Por qué cayo el Império griego tan colosal, tan gran- 
de, tan respetable?.... Cayó por la misma razon, —porque 
se habia corrompido, porque los hombres habian susti- 
tuido el ideal relijioso y politico por el ideal de las ri- 
quezas materiales, por el ideal de los placeres fugaces, 
de los goces mundanos que al fin y al cabo no hacen mas 
que pervertir el corazon; y tras de los griegos y por las 
mismas causas que ellos, cayeron mas tarde los Roma- 
nos que habian conquistado el mundo y que sinembargo 
no pudieron resistir 4 unos cuantos enjambres de bar- 
baros inferiores en direccion y armamento, pero que 
sinembargo tenian el corazon sano, tenian el vigor pró- 
pio de las razas llenas de moralidad y de vida, y lo ma- 
nifestaban en el empuje material que da ese vigor resul- 
tante de la entereza propia. 

Y bien, señores : en esos [Impérios — Asirio, Griego y 
Romano,— existia tambien la cuestion de las Órdenes 
relijiosas : las vestales y los solitários, que constitulan 
una escepcion dentro de aquellos pueblos, no eran ni 
mas ni menos que Monjes; eran gentes que se dedica- 
ban al culto de Dios en absoluto, que despreciaban 
las riquezas y los goces del mundo, — que estaban 
completamente dedicadas a la oracion, ala peniténcia 
y a la limosna. La decadéncia de la antigůedad empezó, 
cuando despreciada la vestal y el monje, el anacoreta y 
la virgen, solitários los templos, abandonado el culto de 
Dios, corrompieronse las costumbres públicas, y empezó 
la adoracion del becerro de oro. 

De manera que no es una invencion nuestra, no es 
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cosa extraordinaria el que existan gentes de esa laya,— 
gentes apartadas del mundo, gentes que se retiran de el 
y se aislan para perfeccionarse en la virtud, que en ellas 
viene a resplandecer mas que en otras clases de la vida 
social. 

¿Y qué significa, en suma, el voto relijioso ?..... Se ha 
dicho que el hombre que se somete a él es completa- 
mente esclavo. Yo niego en absoluto esto, señor Presi- 
dente. Asi como una profesion de fe relijiosa es el acto 
mas racional que hace el hombre, puesto que cada uno 
pertenece á una relijion porque se le antoja, porque dis- 
cute sobre aquel acto y lo acepta, —asi tambien el voto 
relijioso es un hecho absolutamente voluntário, es un 
hecho completamente racional, es un caso que demues- 
tra hasta la evidéncia el dominio del hombre sobre si 
mismo. 

Desde luego, la Iglesia, sabia para esto como para to- 
das las cosas, ha establecido que los votos relijiosos no 
pueden prestarse sin la plena prueba de ser factible su 
cumplimiento. Se presenta a prestar el voto un can- 
didato cualquiera, y necesita cuando menos haber he- 
cho un año de prueba para ver si se acomoda con las 
exijencias de la vida relijiosa, tiene un año de ejercicios 
espirituales, de penitencia, de sacrificios de todo género 
—los mas rigurosos—hasta que pueda decidir por si 
mismo si los acepta ó nó como sistema de vida perpétua. 
Una vez que los acepta queda incluido en la órden reli- 
jiosa : si no los acepta, puede marcharse del Convento, 
sin que haya incurrido en ninguna espécie de censura. 
Y si el postulante es menor de edad, por ejemplo, no 
puede presentarse en el Convento sin el permiso de su 
padre ó tutor y sin el permiso escrito y formal gestionado 
ante la Curia Eclesiástica; y tan estricta es la Iglesia en 
esta observancia, que citare un caso,—el de San Luis 
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Gonzaga, hijo de un potentado de la Edad média, que 
quiso entrar en la Orden de los Jesuitas, y durante lar- 
gos anos mientras no tuvo el permiso de su padre, no lo 
admitieron y noentró. Y si en aquellos tiempos de la 
Edad media, donde el voto relijioso se consideraba has- 
ta cierto punto una predestinacion sobrenatural, —si en 
aquellos tiempos eran tan rigurosos los Conventos para 
admitir que un individuo ingresase en ellos,--¿cómo no 
lo seran en estos tiempos donde la mayoria afecta des- 
deñar esos votos y donde se hace obgeto de burla mu- 


Hay, pues, garantia completa, absoluta, de libertad en 
el individuo que ingresa en una Orden relijiosa. 

Ahora: es claro que hechos los votos, profeso el indi- 
viduo, se supone que está indisolublemente ligado á 
aquellos votos. Puede por circunstáncias especiales pe- 
dir y obtener la exclaustracion, pero no para vivir yá 
como hombre de mundo, sinó como sacerdote. Asi como 
el hombre que se casa está indisolublemente ligado á su 
mujer, y por mas que no le guste tiene que soportarla, 
y cuando mas divorciarse,— asi tambien el hombre que 
hace votos relijiosos está indisolublemente ligado á ellos 
y si llega el caso de que no pueda acostumbrarse a la 
vida relijiosa, no puede volver tampoco á la vida civil 
sin violar aquellos juramentos que ha prestado: es por 
decirlo asi, un matrimónio del individuo con la Iglesia, 
un matrimonio completamente espiritual, asi como es 
un matrimónio carnal el que se verifica en la sociedad 
entre un individuo y una mujer. ۱ 

Si el individuo que ha ingresado en un Convento, 
estima que despues de hechas las pruebas y pronuncia- 
dos los votos, no puede proseguir bajo la tutela de los 
estatutos y las reglas admitidas, tiene el camino abierto 
para exclaustrarse, dirijiendose á su Superior y al Papa 
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para conseguirlo y trasformarse en clérigo secular;—la 
mismo, exactamente lo mismo que le es permitido al 
hombre casado queno quiere vivir con su mujer por ser- 
le inaguantable, y al cual se le abre el recurso legal de la 
separacion, el divórcio. Pero por más que se diga, los 
votos y su cumplimiento, sea en el órden civil sea en el 
relijioso, son actos sujetivos que dependen del juicio del 
hombre y no de la naturaleza de las cosas. La ley natu- 
ral y civil, prohiben matar, robar y adulterar, y hay la- 
drones, asesinos y adulteros; asi como la ley relijiosa 
obliga á guardar castidad, pobreza y obediéncia y hay 
perjuros, disolutos y soberbios que se han huido de los 
conventos. ¿Que Prior tendrá poder bastante para rete- 
ner enclaustrado á un hombre ó mujer de tales condi- 
ciones ? ¿O creeis acaso que la clausura conventual es- 
triba en la firmeza de las cerraduras que guardan las 
puertas ? 

En estricta razon, a las Ordenes relijiosas no les inte- 
resa la validez legal de los votos jurados, ni más ni me- 
nos de lo que a los laicos les interesa. Por lo contrario, 
supongo yo, que el gefe de una casa relijiosa, se dé por 
servido cuando un mal miembro de la comunidad tome 
el portante, pues de ese modo se deshace de una man- 
zana podrida que amenaza corromperle las otras. Ya sé 
que vais a decir: si esto es asi ¿porqué tanto empeño en 
dar valor legal á los votos? Y yo os responderé llanamen- 
te, que ese empeño obedece á la sancion de un princi- 
pio. La Iglésia anatematiza las rebeliones, y de ahi que 
condene la rebeldia de los frailes ó monjas, que pudiendo 
exclaustrarse por médios legales y pacificos, prefieren 
tomar la puerta de un modo irregular y atentatorio a la 
ley jurada. Esto es á su vez lo que sancionan la Constitu- 
cion y los códigos para toda clase de compromisos con- 
traidos voluntária y lejitimamente, de modo que confir- 
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mo el cargo que os he hecho cuando declare que inten- 
tabais violar la Constitucion, al usurpar la validez legal 
a los votos relijiosos. 

(Murmullos en la Camara.) 

Señores: ¿os habeis detenido alguna vez a contemplar 
un Convento? La sencillez y amplitud del edificio, las 
copas de los árboles descollando sobre pretiles altisimos, 
aquella campana que plañe en vez de sonar, aquellas 
puertas que se abren para distribuir la sopa á los po- 
bres y vuelven á cerrarse para restablecer de nuevo la 
corriente de paz y siléncio cuyas ondas lo envuelven 
todo, forman un conjunto que hiere fuertemente el espi- 
ritu. Se conoce desde luego, que alli está la mansion del 
pensamiento solitário, se adivina que tras de aquellas 
paredes leen los hombres sin que el ruido perturbe, es- 
tudian sin que las intercurréncias mundanas distraigan, 
oran sin que los sobresaltos del mundo interpongan su 
silueta entre la palabra humilde y las rejiones celestes 
donde ella llega para desarmar la omnipoténcia divina. 
Tal debió ser el aspecto que ofreciese a Colon el monas- 
tério de la Rábida, cuando desalentado y confuso gol- 
peó sus puertas, para trasfigurarse de mendigo en des- 
cubridor de un mundo! 

He aqui las instituciones que quereis derribar, las ins- 
tituciones donde el pensamiento huelga á sus anchas, 
donde el espiritu se impone á la matéria. Y lo mas do- 
loroso es, que la Comision en minoria reivindica este 
atentado como una glória, como el lauro mas preciado 
de la causa liberal, dandonos asi á comprender que esa 
causa liberal invocada, tiene por credo la persecucion y 
por vistas finales el entronizamiento del mas negro de 
los despotismos. ۱ 

Los paises liberales, señor Presidente, absolutamente 
liberales que se conocen, son dos: los Estados Unidos é 
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Inglaterra; —en el primero no existe relijion del Estado 
oficialmente reconocida, y en el segundo existe, siendo 
ambos paises en su mayoria protestantes. Pues en los 
Estados Unidos y en Inglaterra, vive libremente la Iglé- 
sia católica, siendo innumerable la cantidad de conven- 
tos de hombres y mujeres existentes alli. En cámbio 
¿cual es la situacion de los conventos aqui, en este pais 
católico y republicano ? Ninguna mas oprobiosa, segun 
el contexto de las leyes cuya abolicion estamos discu- 
tiendo. Segun ellas, los conventos, casas de ejercicios 6 
cualesquiera otras de relijion, destinadas á la vida con- 
templativa ó disciplinária, cuya creacion no hubiese sido 
espresamente autorizada por el P. E., se declaran sin. 
existéncia legal. Los votos monásticos ۵ eclesiásticos, de 
cualquier clase que sean, prestados antes 6 despues 
de la sancion de esa ley monstruosa, carecen de todo 
efecto civil, y no aparejan exencion ó priviléjio alguno. 
Todos los establecimientos relijiosos, sin escepcion al- 
guna, están bajo la dependéncia del P. E. para cuanto 
se relaciona con la hijiene y el órden público. Compa- 
rad ahora las inmunidades que gozan los conventos en 
Inglaterra ylos Estados Unidos, y la ominosa servidum- 
bre en que vejetan aqui, y decidme si no hay razon 
para pensar que existen dos liberalismos, el liberalismo 
de estraccion sajona, que se respeta lo bastante para no 
infamar a los que no profesan sus ideas, y el liberalismo 
de estraccion latina que persigue y tiraniza implacable- 
mente á todos los que no se le someten. 

EL SEÑOR ZORRILLA— No apoyado. 

EL señor BauzA—Gusto mucho, señor Presidente, de 
las comparaciones y las antitesis, porque ellas dan vigor 
al discurso y luminosa claridad á los argumentos. En la 
comparacion está el gusto, decian nuestros padres, y 
voy á seguir esa regla de critério para descubrir los idea- 
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les del gusto liberal. Supuesto que los conventos son 
combatidos por la minoracion reproductiva que traen a 
la humanidad, el gusto de sus adversarios debe ser, si 
me es permitido decirlo asi, un gusto matrimonial, de 
manera que son ildjicos cuando combaten las institucio- 
nes monasticas y paralelamente no dictan una ley obli- 
gando a los solteros a casarse. Quien se dice enemigo de 
la castidad, se dice enemigo del celibato.... 

EL SEÑOR PiNEIRO—No senor; no es cierto. 

EL 5۳308 BauzA—Si que lo es, y hasta se hadicho..... 

EL señor PiNerro—No señor, no se ha dicho eso. 

EL señor BauzA—jVaya si se ha dicho, y se ha argu- 
mentado con eso! 

EL señor PIÑEIRO— Pero no por la minoria de la Co- 
mision. 

EL señor Bauzá— Se ha argumentado veladamente 
en el Informe de la minoria, y con mucha claridad por 
algunos de los oradores preopinantes, diciendo que una 
de las causas por las cuales debe prohibirse el acrecen- 
tamiento de los conventos y casas relijiosas, es por las 
fuerzas vivas que roban á la sociedad. En consecuéncia, 
yo respondo : si es cierto que las asociaciones relijiosas 
róban fuerzas vivas a la sociedad, tambien es evidente 
quilos laicos solteros roban fuerzas vivas a la sociedad; 
y entonces, asi como se evoca la necesidad de dictar le- 
yesiquie disuelvan los conventos para que sus morado- 
resise:zasen, debe trabajarse lójicamente para sancionar 
una ley obligando á los laicos solteros á casarse..... 


obs (Muestras de aprobacion en la barra.) 


TParquebi:segun el critério de la Comision en minoria, 
_ebhorhbre!relijioso, no reproduciendose fisiolójicamen- 
tez #terltaycentra la sociedad; apurando las consecuén- 
cide dlezesertudtério, y por analojia de razonamiento, el 


hombre de mundo que permanece célibe, atenta igual- 
mente contra la reproduccion de la espécie. 
(Murmullos é hilaridad en la Camara). 

EL SEÑOR OTERO—NO lo ha dicho la Comision. 

EL sEňoR BauzA—No ha sacado la Comision estas con- 
secuéncias que yo saco, pero ha sentado las premisas 
que me autorizan á sacarlas. Por lo tanto ha dicho de 
un modo indirecto, lo mismo que digo yo directamente 


EL SEÑOR OTERO—Pero no lo ha dicho la minoria. 

EL SEÑOR BauzA—Lo ha dicho la minoria, señor Dipu- 
tado ; y por no distraer la atencion de la H. Camara no 
leo el pasaje cuya paternidad repugnan sus mismos au- 
tores ahora. Lo ha dicho, si, lo ha dicho de una manera 
velada, y lo tenia yo aqui apuntado..... 

(Murmullos en la Cámara). 

EL SEÑOR ZORRILLA—No lo va a encontrar..... 

EL sENor BauzA—Pero si me hace reir esta insisténcia 
en descargarse del mochuelo. ¡Como iba yo á inventar 
un argumento tan desairado, sin que en el acto se me 
discerniese el priviléjio y aun el monopólio de la cosa! 
Este asunto de la reproduccion, huelga como un brillante 
en la corona del Informe dela minoria..... Vamos, aqui 
está. ¿No lo decia yo? Aqui está el pasaje del Informe, 
que con permiso de la H. Cámara voy a leer. 

Dice la Comision, revolviendose contra la crueldad del 
art. 221 del Código civil que deshereda á los hijos sacri- 
legos: (lee) «esa prescripcion les coloca en la mas an- 
gustiosa y vergonzante de las condiciones, negandoles el 
derecho á las ternuras que nacen de la filiacion, cual- 
quiera que ella sea, y el de llamarse carne de la carne, 
de los que no pueden dispensarle su nómbre por mas 
que les hayan dado su sangre al infundirles el fiat de la 
existencia.» Mas adelante agrega la Comision, definien- 


do la naturaleza de las instituciones monasticas, que en 
ellas falta el obgeto lícito que debe caracterizar a toda 
asociacion susceptible de ser oficialmente reconocida. Y 
por último, volviendo á defender los hijos sacrilegos, es- 
clama con patético acento: (lec) « Harta desgrácia es ya 
de sí para el hombre, no poder recordar, sin que se en- 
rojezca su mejilla, el nombre de sus projenitores, para 
que todavia el lejislador estampe sobre su frente el es- 
tigma de sacrilego, que infama, que le sigue á todas 
partes.» A todo esto debe agregarse, que la Comision 
aplaude con la mayor energia la ley vijente que autoriza 
la lejitimacion de los hijos sacrilegos, y la llama con tex- 
tuales palabras «ley eminentemente humana, eminente- 
mente moral, eminentemente civilizadora.» ¿Se quiere 
mayor prueba de la defensa de la reproduccion á todo 
trance? 


(Murmullos é interrupciones en la Cámara). 


No cabe duda que el asunto es vidrioso, pero no lo he 
colocado yo en ese terreno. Cuando leo ú oigo una de- 
fensa de las de este género, me acuerdo siempre de 
aquel dicho de Santerre á Maria Antonieta en médio del 
fragor de una revuelta: «señora, teneis amigos que os 
defienden muy mal.» Tengo yo para mi, á mi vez, que 
los liberales de la Comision han defendido muy mal su 
causa, dándole por bandera la persecucion á los conven- 
tos y la adopcion de los hijos sacrilegos. Si la Comision 
en minoria hubiera levantado el derecho de todos á ser 
lo que quisieran siempre que no ofendiesen el derecho 
ajeno, yo habria estado con ella. Es esa precisamente la 
doctrina constitucional. Que cada uno sea soltero 6 ca- 
sado, sacerdote 0 laico, militar 6 comerciante, en suma, 
que sean libres las vocaciones para lo bueno, porque ese 
es el derecho, cuya última espresion puede concretarse 
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en hacer lo bueno. Pero no puede tolerarse sin agrávio, 
que se establezcan dos pesas y dos medidas para clasifi- 
car el bien, no puede admitirse la escepcion odiosa de 
que el celibato sea bueno en los laicos y no lo sea en los 
conventuales. Tan vulnerado quedaria el principio de la 
reproduccion humana en un caso como en otro, ya que 
es este acto brutal dela secuestracion de las fuerzas vivas 
de la sociedad el Unico argumento con que quiere coho- 
nestarse la escepcion. 

EL SENOR ZORRILLA—Pero es preferible que los solteros 
se roben las fuerzas vivas de la sociedad, y no los con- 
ventos. 

EL SENOR BauzA—Cuestion de apreciacion, senor Di- 
putado, yo no insistiré mas en este punto, porque seria 
girar en un circulo vicioso. Los debates de los lejislado- 
res no pueden trasformarse en disputas, sin riesgo de 
perder su caracter de seriedad. Hace dos dias que estoy 
hablando, y las obgeciones que se me oponen son siempre 
las mismas; por mas que las resuelvo a la luz de la razon 
y el buen sentido, con el testimónio de la Constitucion 
nacional y la autoridad de la história, siempre se repro- 
ducen con igual insistencia. ¿Puede darse nada mas 
desconsolador para el que fia la conviccion al racioci- 
nio?:... ¡Santa paciencia de Job....! ¿pues no se me 
repite ahora mismo en voz baja el manoseado argumen- 
to de que los votos relijiosos no tienen valor legal? Creo 
que estoy pasando por la mas fuerte de las pruebas á que 
los liberales pueden someter á un hombre;—hablo de los 
liberales como el señor Piñeiro, que lo saben todo, inclu- 
so teolojia. = 

(Hilaridad en la Camara y aplausos en la barra.) 

EL sENOR PINEIRo—No se necesita saber teolojia. 

EL señor BauzA—Pues yo creo que se necesita, y hasta 
tengo para mi que el señor Diputado ha hecho susincur- 
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siones en ella durante este debate, aunque tal vez sin sa- 
berlo, de lo que resulta que como aquel heroe del drama, 
ha hablado en verso sin darse cuenta de lo que hacia. 
Pero sea lo que fuere, voy a ceňirme lo mas estrictamen- 
te que pueda al Informe de la Comision en minoria, del 
cual me falta algun punto por analizar. La brevedad 
con que haga este analisis dependera de vuestras inte- 
rrupciones. Porque fijaos, senores, que no soy yo quien 
prolongo mi discurso, sino vosotros quienes me lo ha- 
ceis prolongar, desviandome de lo principal con apartes 
que me fuerzan a detenerme en cada incidente mucho 
mas de lo que desearia. 

Tengo pendiente una replica al Informe citado, y la voy 
a dar desde luego. Asegura ese documento, que el pro y 
el contra de la cuestion se discutió con serenidad y co- 
pia derazones por unos y otros de los miembros disi- 
dentes, pero esta afirmacion no es exacta. Que nosotros, 
los firmantes del Informe en mayoria, dimos cuantas 
esplicaciones se nos pidieron, es un hecho notório para 
todos los miembros de la H. Cámara, que sabian cuanto 
pasaba en Comision y se informaban del carácter de las 
disidéncias suscitadas en ella. Que no solamente dimos 
esas esplicaciones, sinó que indicamos la fuente donde 
podian ocurrir los vacilantes, lo prueba el hecho de que 
el señor Diputado Villagran y yó, ofrecimos al señor Pi- 
ňeiro las leyes de Indias, para que estudiase a su sabor 
el Patronato. ofrecimiento que él no acepto, sea dicho de 
paso, alegando que las tenia a la mano en casa de un 
amigo. Pero lo que hasta ahora no se sabe de público, 
es que ninguna obgecion se nos hizo, ó en otras palabras, 
que los firmantes del Informe en mayoria, fuimos los 
únicos que costeamos el gasto en las discusiones, ence- 
rrándose la minoria en un siléncio tan profundo, que si 
no hubieramos resuelto hacer copiar de nuevo nuestro 
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Informe cuyo orijinal llevó a estudiar el senor Piñeiro, 
creo que aun duraria ese siléncio...... 
(Murmullos é interrupciones en la Camara.) 

Firmamos pues el Informe, y entonces apareció la mi- 
noria con el suyo, que no es mas que una glosa del 
nuestro. La única novedad que trae en lastre, es la de- 
claracion de que la ley vijente sobre Conventos es un 
triunfo de la causa liberal. 

EL SEÑOR ZORRILLA—Y lo es.. 

EL sEŇOR BauzA—¡Pobre causa con semejantestriunfos! 

EL SEÑOR ZORRILLA— ;Pobres abogados con semejantes 
defensas ! 

EL señor BauzA—Eso es lo que yo digo. No ha mucho 
que compadecia a los liberales por la defensa de sus ami- 


‘gos. Veo que el señor Zorrilla me dá la razon sin que- 


rerlo;—me contento con apuntarlo y prosigo. 

Señor Presidente: la prueba de que el pais ha sufrido 
horriblemente con las persecuciones relijiosas, la he dado 
ya. Ahora voy a darla plenisima, sobre la repugnancia 
con que mira esas persecuciones en la actualidad, y el 
desprestijio que ellas han traido sobre los gobiernos que 
ayer no más las intentaron. No me importa si pongo el 
dedo en la llaga citando nombres y hechos, porque estoy 
resuelto á todo con tal de librar la República del abismo 
a que intenta conducirla el estravio de las sujestiones 
diabólicas, de los ódios infernales importados de lejanas 
tierras á este pais, tan bendecido por la Providéncia con 
el donativo ingente de sus beneficios sin tasa, v tan tra- 
bajado por las discórdias insensatas y los alejamientos 
inesplicables. 

Bajo el gobierno del general Flores, todo era popula- 
ridad para el gobernante ¿por qué? Porque bajo la dura 
corteza de aquel soldado, habia el espiritu de un esta- 
dista y el corazon de un patriota. Porque el general 
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Flores empezó respetando todos los derechos, abriendo 
las puertas de la Patria a todos los uruguayos, devol- 
viendo á la Iglésia todos sus fueros..... 

(Murmullos en la Camara). 

EL SEÑOR GARZON—Por eso lo mataron. 

EL señor BauzA—¢Y quienes lo mataron, señor Dipu- 
tado? 

EL SEÑOR GARZON—Los blancos. 

EL sEŇOR BAUZÁ — ¿Y quienes dieron los Decretos de 
expulsion contra las Ordenes relijiosas y el Obispo de 
Montevideo? ۱ 

EL SEÑOR Garzon—Los blancos. 

EL señor BauzA—Saque pues la consecuéncia el señor 
Diputado y digame, si no está defendiendo la politica 
de D. Gabriel Antonio Pereira y D. Bernardo Berro, al 
defender la vijéncia de la actual ley de Conventos. 

EL SEÑOR ZORRILLA—No apoyado. 

EL señor BauzA — El señor Zorrilla no me apoyara, 
pero los hechos hablan a mi favor, y contra el hecho no 
hay argumento. Pereira y Berro persiguieron á las Or- 
denes relijiosas y al gefe de la Iglésia, y Flores reintegró 
á unas y a otro en sus derechos. . 

EL SEÑOR ZORRILLA—Porque el general Flores respe- 
taba las libertades públicas. 

(Murmullos é interrupciones en la Cámara.) 

EL señoR BauzA—He aqui una declaracion preciosa del 
señor Zorrilla, que vale por cuanto se ha dicho hasta 
ahora. El general Flores respetaba las libertades públi- 
cas, y por eso reintegró á las Ordenes relijiosas en sus 
derechos. Luego pues, todo ataque á los derechos de las 
Ordenes relijiosas es un ataque á las libertades públicas. 
Esto no tiene vuelta. 

(Muestras de aprobacion en la barra.) 
Si, señor Presidente, es la politica de los señores Pe- 
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reira y Berro la que se esta siguiendo, y es ella la que 
hundio a esos gobernantes, la que hundira atodos sus 
imitadores. Ella es, la que reproduciendose en estos 
tiempos, ha sido causa eficiente de los trastornos que 
hemos tenido. La historia dira hasta que punto, ciertas 
terquedades sin necesidad y sin obgeto, han comprome- 
tido la situacion del pais........ 

EL SEÑOR ZORRILLA —¿En qué época, señor Diputado? 

EL señor BauzA—En la última Administracion, en la 
administracion del general Santos, donde se negaba el 
agua y la sal a los que tenian el atrevimiento de profesar 
ideas católicas..... 

EL SEÑOR ZORRILLA—j Si nadie se preocupaba! 

EL SEÑOR BauzA — j Oh señor Diputado!.... nadie se 
preocupaba, y bajo la Administracion Santos y á soli- 
citud del P. E., se dictaron las leyes de Matrimónio civil 
y de Bautismo civil, por las cuales es necesário some- 
terse a mil parodias sacrilegas ante los jueces de paz, si 
se quiere obtener el permiso de que la Iglésia imponga a 
cada fiel estos sacramentos. Nadie se preocubaba.... y 
bajo esa Administracion misma, los cementérios, man- 
sion de latumba bendita de nuestros mayores, eran pro- 
fanados. Nadie se preocupaba.... y bajo esa misma Ad- 
ministracion se dictaba la Ley que obliga á los sacerdo- 
tes estrangeros á prestar exámen de idioma castellano y 
de conocimiento de las leyes de Patronato, como si la 
misa se dijese en espanol, ó Jas atribuciones del Patrona- 
to, que son tan elementales como restrictas, fuesen un 
problema abstruso. Nadie se preocupaba.... y bajo aque- 
lla Administracion—siempre bajo aquella—se dictaba 
esa Ley atentatória y absurda, sobre el monopólio de la 
enseñanza, cuya hipocresia es aun mas despreciable 
que su contexto, segun habeis convenido vosotros mis- 
mos abrogandola ayer no más, casi por unanimidad de 
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honradas que gracias a Dios son la mayoria en la ciudad 
y en la República, las Monjas del Buen Pastor, porque 
su pudor de relijiosas y de mujeres de alta alcúrnia no 
les permitia someterse á los vejámenes de los polizontes 
erijidos en ministros públicos por la ley de Conventos 
que el señor Diputado Otero llama gloriosa conquista li- 
beral. Nadie se preocupaba.... y el señor Diputado Zorri- 
lla, desnaturalizando la mision de esta Camara que no 
es tribunal, venia a denunciar hechos como el atribuido 
al Cura de San Ramon, en el que sea dicho de paso, sa- 
lió bastante mal el señor Diputado.... 

EL SEÑOR ZORRILLA— No señor, no Sali mal. 

EL sENOR Bauzá—Salió mal el señor Diputado ; y tan 
mal salio..... 

(Aplausos en la barra.) 

EL SEÑOR ZORRILLA— Sali bien, porque se probó que el 
Cura de San Ramon habia faltado á sus deberes dentro 
del mismo Templo.... 

EL SEÑOR BauzA—No se probo semejante cosa.... 

(Murmullos y ajitacion en la Cámara y en la barra.) 

EL SEÑOR ZORRILLA—Si señor, y tenia las pruebas y 
las tengo. 

EL SEÑOR BauzA—Yo tengo las pruebas en contrário, y 
puedo demostrar á la evidéncia que el señor cura de San 
Ramon fué calumniado. 

(Ajitacion en la Cámara y en la barra.) 

EL SEÑOR ZORRILLA—Y yo puedo probar lo contrário. 

EL SEÑOR PRESIDENTE—A la cuestion, señores Dipu- 
tados. 

EL SEÑOR BauzA—Senor Presidente: en la cuestion es- 
tamos, porque. todo lo que sea insulto y agravio a la 
Iglésia de Dios ó á sus representantes en la tierra, es la 
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cuestion de los liberales de raza latina. El seňor Presi- 
dente habra notado—a lo menos yo lo he notado—que 
hay una tactica especial, especialisima, para calumniar a 
los sacerdotes católicos, asestandoles siempre dardos 
traidores contra su conducta moral. Para dar á esa tác- 
tica ciertas apariéncias filosóficas, se combate la casti- 
dad en el libro y en el folleto, como una virtud contrária a 
los fines de la reproduccion humana; pero para demos- 
trar en otra forma que es una virtud imposible, los libi- 
dinosos de todas las procedencias, se parapetan tras del 
periódico callejero despachandose alli a sus anchas. Si 
se trata de Conventos, todos los años sale alguna noticia 
diciendo, que en Austria, en la Arménia, ó en cualquier 
otro punto lejano donde la rectificacion del hecho es im- 
posible, se han efectuado escavaciones entre las ruinas 
de algun antiguo convento de Monjas, encontrandose 
esqueletos de criaturas..... ó que en algun convento de 
Relijiosos se ha descubierto por la policia — porque la 
policia siempre dá con estas cosas — una comunicacion 
subterránea que iba á parar á algun convento de muje- 
res.... Si se trata de simples clérigos, el hecho imputado 
al Cura de San Ramon,es un cliché que se acomoda a to- 
das las situaciones de la vida sacerdotal. ¿Quiere la vic- 
tima demostrar su inocéncia, si por ventura es concreta 
la imputacion y justiciable el caso? ¡Bah! nadie le oye: es 
Cura y basta. 

¿Quien vió al Cura de San Ramon faltando á sus debe- 
res, y mucho más dentro del templo? El señor Obispo 
de Montevideo que es el hombre mas honesto de este 
pais, ordeno la instruccion de un sumario rigorosisimo 
en el cual declararon a favor del Cura todas las autori- 
dades civiles y los vecinos mas respetables. El gobierno 
procedió por su parte de una manera idéntica. No hubo 
un solo testigo, aun entre los mismos miembros de la 
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familia calumniada, que no abonase por la inocéncia del 
indiciado. Ninguno conocia la comision de semejante 
delito, ni de oidas si quiera. El Cura de San Ramon era 
un sacerdote virtuoso y respetable.... 

EL SEÑOR ZORRILLA—LO conozco. 

EL SEÑOR BauzA—Y si lo conoce a por qué lo calůmnia? 
Tengo los documentos que prueban lo que digo; y el 
senor Zorrilla hizo mal en levantar esa calumnia sobre 
un hombre inocente, sobre un hombre anciano, que 
cuando menos merecia respeto.... 

EL SENOR ZORRILLA — El Cura de San Ramon no tiene 
sesenta años; no es tan anciano. 

EL sENoR BauzA — Aunque tuviera veinte, el efecto de 
la calumnia es el mismo. La buena reputacion constitu- 
ye un patrimonio inviolable, y mucho más en las gentes 
que no tienen otro. Me creo comprometido en concien- 
cia a hacer patente la buena conducta del Cura de San 
Ramon, no solo porque mis principios me prohiben ca- 
lumniar al prójimo, sinó porque en cierto modo soy 
causante de las mortificaciones de que ha sido obgeto. 
Como Presidente de una asociacion escolar que pretende 
oponerse á la instruccion corruptora de las Escuelas del 
Estado, escribi á aquel Cura invitandole á fundar una 
escuela de las nuestras, y como ese designio cruzase los 
planes de cierta gente, fué entónces que se hizo la trama 
contra el pobre sacerdote. Insisto en que lo conozco, que 
soy su amigo, y yo no soy amigo de ningun picaro. 

EL SEÑOR ZORRILLA — Repito que el Cura de San Ra- 
mon no tiene sesenta años, y yo tambien lo conozco. 
Será muy virtuoso; pero en aquel momento habia falta- 
do á sus deberes.... Llega un momento en que los hom- 
bres son hombres, y el Cura de San Ramon fué hombre 
en aquel momento. 

(Murmullos en la Cámara.—Muestras de aprobacion 
y reprobacion en la barra.) 
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EL SENOR PRESIDENTE—Ruego a los senores Diputados 
que se concreten a la cuestion. 

EL sEňoR BauzA—Si he tocado, señor Presidente, la 
cuestion del Cura de San Ramon, fué de un modo inci- 
dental, provocado por otros y no iniciado por mi. Sinem- 
bargo, la oportunidad de levantar su nombre libre de 
culpa en el mismo recinto donde habia sido infamado, 
me ha parecido providencial, y no la he dejado pasar. 
Por lo demás, no seguiré adelante en este incidente 
agotado, porque prometi huir el asunto brutal de la re- 
produccion fisiolójica, que es la preocupacion de nues- 
tros adversarios, y si incidiéramos en él, hariamos de- 
jenerar el debate en una investigacion sobre los caballos 
de raza. 

EL SEÑOR ZORRILLA— Tengo algunos en mi caballeriza. 

EL sEŇoR BauzA—Me lo presumia, y lo celebro. 

(Hilaridad en la Cámara y en la barra.) . 

Por mi parte, me he empeñado desde el principio en 
mantener la discusion a otra altura, buscando en la His- 
tória el orijen de las Ordenes relijiosas, y presentandolas 
a la consideracion de todos, tales como son, es decir, 
como elementos de progreso y de trabajo, en contrapo- 
sicion á la idea absurda de que sean elementos de igno- 
ráncia y holgazaneria,—puesto que es sabido*que los 
paises mas adelantados han recibido precisamente de 
las Ordenes relijiosas los progresos de que se enorgulle- 
cen, tanto en agricultura como en industria. Se sabe 
tambien, que la mayor parte de la humanidad culta pro- 
viene de ellas, pues la escuela pública ha nacido en el 
seno del convento católico, y los instrumentos todos que 


` nos enseñan á examinar las maravillas del cielo en as- 


tronomia, son producto de esos conventos cuyos frailes 
los han inventado ó perfeccionado. 
No hablo ya de la sabiduria, porque todos los maes- 
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tros de la sabiduria antigua pertenecen a las Ordenes 
relijiosas, ya por haber contribuido a fundarlas, 6 ya 
por haber salido de sus filas. El mundo sabe qué clase 
de filosofos eran San Agustin, Santo Tomas, San Bue- 
naventura ; y por más que el señor Diputado Otero en 


un entre filet de voz baja murmure alguna negativa, y nos. 


diga que contra la autoridad de los astrónomos presen- 
tados por mi puede él presentar á Tycho-Brahe y algu- 
nos otros, le responderé que mantengo mi afirmacion 
en cuanto a los filósofos, agregando que todos los gran- 
des astrónomos son católicos, desde Copérnico que era 
un canónigo polaco, hasta Sechi que era sacerdote jesul- 
ta, y es el mas grande astrónomo del siglo xix. 

EL SEÑOR OTERO — Le citaré tambien a Leverriére, a 
Laplace. 

EL sENoR BauzA—Y tambien le probaré que con citár- 
melos, no desautoriza mi asercion. Porque ni Tycho- 
Brahe, ni Leverriére, ni Laplace, son parte a quitarle su 
titulo de fundador de la astronomia cientifica que muy 
bien ganado tiene Copérnico entre todas las escuelas y 
por asenso universal, ni la gloria de Sechi se desluce 
entre las glorias que le preceden en este siglo, ni admite 
comparacion con la de Tycho-Brahe que sostuvo la in- 
movilidad de la tierra. En cuanto á Laplace, se educó en 
una ciudad de jesuitas, y Arago tuvo tales designios re- 
lijiosos en su juventud que hasta hubo de tonsurarse, si 
la memoria no me es infiel. Ya vé el señor Diputado de 
qué manera se enseña en los Conventos, y para qué sir- 
ven los frailes ! 

Y si esto es asi en las cuestiones cientificas, lo mismo 
acontece en la politica. ¿A quien, sinó á las Ordenes reli- 
jiosas debe Fráncia su influéncia en el Tonquin, Italia la 
suya en Tunez, y la Europa Occidental su comércio y 
relaciones con Pérsia? ¿En qué rejion de infieles irá á es- 
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tablecerse un Convento, que no consiga con mayor efi- 
cácia gue los ejércitos y las combinaciones civiles, con- 
guistas esplendorosas para la civilizacion? No ha mucho 
estuvo en Montevideo un Padre jesuita, Superior de las 
misiones de Oriente, con guien hablé sobre el estado del 
cristianismo en aquellos parajes. Su Orden sola, tiene 
una Universidad en Beyrut, varias casas relijiosas en 
otros puntos y algunos seminários. ¿Sabeis quien habia 
contribuido a que el gobierno francés protejiese con 
mayor amplitud esa obra civilizadora? Pues habia sido 
Gambetta, en quien no sospechareis veleidades cató- 
licas. 

Están atrasados, muy atrasados, en órden á la razon 
de las cosas, los hombres politicos que pretenden hacer 
de la persecucion al catolicismo una bandera y un lema 
de combate. De todas partes podria yo extraer ejemplos 
para mostrarles lo desapoderado de su pretension. 
| Qué!.... ¿acaso no está fresca aun la tinta de la célebre 
carta con que Lord Randolph Churchil se burlaba de una 
asociacion protestante de Escócia, porque le echaba en 
cara haber aceptado por colega en el ministério británi- 
co á un católico? ¿No son repetidas y frecuentes las de- 
claraciones oficiales de infinidad de profesores franceses, 
racionalistas y ateos, espresando que el error mas gran- 
de del gobierno republicano ha sido eliminar de los 
Hospitales á las Hermanas de Caridad? Y para decirlo 
todo ¿quien no ha leido el reciente mea culpa de Ferry 
sobre la tumba de Paul Bert. 

Estais orgullosos porque vuestra ley de Conventos 
obtuvo en esta Cámara una mayoria, y suponeis que ese 
hecho accidental interpreta la voluntad del pais. Pero 
andaos con cuidado en esa apreciacion, porque no siem- 
pre las mayorias colejiadas están en lo cierto. El señor 
Diputado Villagran os recordaba en los comienzos de 
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este debate, que Cristo fué juzgado por la mayoria y 
despues tuvo razon contra la mayoria. Ahora os recorda- 
ré yó que estais haciendo lo mismo que los fariseos, é 
incidireis en idéntica maldad. Cada vez que las obras de 
Cristo sean llamadas á juicio por los hombres, se repro- 
ducirá la escena del pretório, porque quien pretenda 
juzgar aljuez de los jueces, tocado está de sobérbia de- 
moniaca. Todas las grandes concepciones que caen en 
médio de una sociedad desmoralizada, por lo mismo que 
son escepcionales, por lo mismo que parecen locuras, 
son al punto despreciadas; solo despues de la prueba, es 
que se desarrollan, toman raices y se elevan hasta las es- 
pácios del cielo .........(nosele oye), .....o ooo. 

' Quisiera yo que no aconteciese en nuestro pais, lo que 
está pasando en otros paises, cuya ruina moral huella los 
últimos tramos en la escala de decadéncia. Mucho tiem- 
po hace que se trabaja desde el esterior para cavar nues- 
tra fosa, y muchos son los hijos de este pais que incon- 
cientemente contribuyen á ese designio. No se han aper- 
cibido todavia que quiere hacersenos instrumentos de 
ciertas ideas disolventes, laboratório de una trama en la 
que debemos ser iniciadores y victimas. Antes de que 
empezase la persecucion relijiosa actual, vino de Buenos 
Aires el señor Sarmiento á fundar una Liga, de acuerdo 
con los señores Roca y Santa Maria, presidentes de la Ar- 
gentina y Chile, cuya pretension era la que mas tarde se 
ha visto. Elejiasenos á nosotros, con desdeñosa prela- 
cion, para ser los primeros á iniciar el fuego, porque 
siendo los mas ignorantes seriamos los que fueramos 
más lejos, los que haciendo la esperiéncia en carne prà- 
pia, diesemos á los demás la pauta de sus procederes, 
Algo parecido á lo que se hace con las mulas inservibles, 
cuando se prueban las ametralladoras. 


Tr 


Nuestros mentores nos han dejado ir hasta el fin, pero 
ellos se han guardado bien de imitarnos. El gobierno 
argentino y el gobierno chileno, amaestrados por la es- 
periéncia de nuestros desastres, se han detenido en la 
persecucion que nosotros proseguimos. No les ha pare- 
cido tan gloriosa como a los señores Diputados Otero y 
Zorrilla la conquista liberal de estos últimos tiempos, y 
en vez de arrojar de su seno á las Monjas del Buen Pas- 
tor las han recojido, y en vez de imponer el titulado ma- 


` trimónio civil, han hecho obligatória únicamente la ins- 


cripcion de los contrayentes despues de casarse segun 
su rito. Hay alguna diferéncia entre lo que nuestros con- 
socios de la Liga han hecho, y lo que hemos hecho noso- 
tros. Es verdad que el señor Sarmiento nos conocia de 
antiguo, y estaba acostumbrado á tratarnos bien, como 
lo demuestra aquel cariñoso discurso que cuando Presi- 
dente de la República Argentina hizo en la Mesa de Arti- 
gas, llamando asesino y ladron al fundador de nuestra 
nacionalidad, y facinerosos á los que le habian acompa- 
ñado en su obra. 

¿Porque será, señores, porque será que siendo nues- 
tro pais tan noble, sus hijos tan generosos, su suelo tan 
fèrtil, tan claro su sol, nunca hemos de sacudir esa tute- 
la ominosa de las ideas importadas, de las imitaciones 
serviles, que bastardean nuestro carácter y disuelven 
nuestra orijinalidad > ¿Qué nos ha hecho a nosotros la 
Iglésia para que 12 persigamos? ¿Qué cosa nueva nos en- 
señan todos esos aventureros, que para su provecho 
particular vienen a este pais a emitir por la prensa ideas 
que serían simplemente tontas si no fueran profunda- 
mente desquiciadoras, y cuya opinion siguen tantos 
hombres decentes que no les deben ni su posicion, ni 
sus estudios, ni su carrera? ¿No es esta una dependéncia 
vengonzosa ? La primera condicion de la libertad, es la 
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independéncia individual, asi como la primera condi- 
cion del derecho es la aplicacion del libre albedrio a 
lo bueno. ¿Es sensato lo que hacemos, obrando por 
sujestion contra instituciones seculares inconmovibles ? 
Sigan en hora buena la politica que se les antoje, la 
politica contrária á su pátria y á su partido, los diputa- 
dos que quieran combatir los conventos y echar abajo la 
Relijion, pero les prevengo que actuan en vano: no es 
una agrupacion de individuos lo que pretenden derribar, 
es una idea, es una institucion que hace diez y nueve si- 
glos que permanece incólume...... 

Un SENOR REPRESENTANTE—La Relijion no son los con- 
ventos. ۱ 

EL señor Bauzá — La Relijion no son los conventos, 
pero los conventos forman parte de la Relijion católica, 
son sus elementos de propaganda, su milicia. La Relijion 
como idea cientifica está esplayada en la Biblia y en los 
libros de los doctores de la Iglésia, pero como hecho 
viable, como doctrina incorporable al corazon y los 
actos de los hombres, necesita ministros que la propa- 
guen, instituciones que la enseñen. Si el señor Diputado 
hubiese leido media pájina sobre estas cosas, veria 
cómo tengo razon.... 


(Aplausos en la barra.) 


Afirmo que la Relijion católica, como doctrina y como 
institucion social, es tan completa en si misma, tan per- 
fecta, que cualquier rueda estraida de su mecanismo 
produce la ruptura de la máquina toda. El apostolado 
de la propaganda que es elemental para toda doctrina, 
tiene en el catolicismo sus funciones definidas. Son las 
Ordenes relijiosas quienes lo hacen con mayor esten- 
sion, porque si el Cura predica en el púlpito de su pa- 
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rróquia, el fraile predica al aire libre, entre las agrupa- 
ciones campesinas oentrelos pueblos salvajes. Eliminada 
la propaganda, verbal ó escrita, no hay idea que pueda 
hacerse carne. La verdad queda muerta en los libros, si 
la voz „del hombre no la esparce entre las multitudes. 
Por eso digo, que echar abajo los conventos, es querer 
echar abajo la Relijion católica. 


(No apoyados. —Muestras de aprobacion en la barra.) 


¿Para qué queremos una relijion sin instituciones de 
propaganda? ¿Para qué serviria un Papa sin clero, una 
Iglésia sin órdenes relijiosas? No serviria para nada. Je- 
sucristo mismo, con tener la potestad suprema, escojió 
discipulos y propagadores de su doctrina de vida. Por 
otra parte, mientras la Relijion fué, por decirlo asi, una 
escuela teolójica escojida, mientras no era patrimonio 
de las multitudes y estaba encerrada en las catacumbas, 
se comprende que no tuviera propagadores visibles en 
la tierra sinó á cámbio de que pudieran comprar ellos su 
audacia con el martirio. Pero salida de las catacumbas y 
practicada a la vista de los pueblos, triunfante por mi- 
nistério de la verdad y la sancion de la justicia, las órde- 
nes relijiosas adquirieron carta de naturaleza social, 
como propagadoras á su vez de esa verdad y esa justicia 
triunfantes. 

¿Donde iriamos a parar si no fuera asi? Yo digo que es 
mentira que el hombre viva solamente de pan, y la mis- 
ma doctrina de Jesucristo dice: no solo de pan vive el 
hombre. Porque efectivamente la materialidad de la 
vida no es lo único que mantiene al hombre, sinó que 
son tambien las ideas, las nobles pasiones, los afectos 
sublimes, quienes elevan al ser humano á su condicion 
de verdadera semejanza con la divinidad. 


EL sENOR PRESIDENTE— Si no tiene inconveniente el 
señor Diputado, pasaremos a cuarto intermédio para 
que descansen los taquigrafos. 

EL sENor BauzA—Muy bien, señor Presidente. 


(Se pasa d cuarto de intermédio y vueltos á sala continúa 
la sesion.) ? 


EL SEÑOR PRESIDENTE — Continua la sesion. Tiene la 
palabra el señor Diputado Bauzá. 

EL señor BauzA— Elevandome, señor Presidente, a 
consideraciones superiores con motivo del debate en que 
estamos empeñados, habia yo dicho que era perfecta- 
mente exacta, como todo lo que es de orijen divino, 
aquella frase preciosa de que no solo de pan vive el hom- 
bre. Seria por demas que entrase a hacer la demostra- 
cion de mi dicho, y lo seria aùn, si exprimiese de su 
contexto esta consecuéncia inevitable, a saber: que los 
pueblos sin relijion, caso de existir alguno en el mundo, 
deben ser pueblos muy desgraciados. Renunciaré a toda 
discusion sobre este punto, porque la evidéncia no se 
discute, pero diré algo sobre el concepto que la filosofia 
y la história própiamente tales, tienen respecto á lo que 
es el liberalismo. ۱ 

El liberalismo, en su espresion fonética y orijinaria, 
en su acepcion gramatical, es una de aquellas palabras 
arrancadas al lenguaje católico por los propagandistas y 
las sectas disidentes. Liberal y católico, en los tiempos 
de oro de la Iglésia, tenian una sinonimia perfecta. Nadie 
mas liberal que Jesús, pues se da todo á todos. Nadie 
mas liberal que la Iglésia, cuya enseñanza gratuita y 
cuyos cuidados maternales acompañan al hombre desde 
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la cuna hasta la tumba. Liberal guiere decir generoso, 
espeditivo para servir, y ninguno mas espeditivo y ge- 
neroso, que aquel Señor que llama a nuestra puerta y 
espera. 

Pero el cambio de los tiempos, trajo la alteracion del 
lenguaje. Un profundo pensador, Augusto Nicolás, ha 
hecho notar esta verdad, demostrando cómo todas aque- 
1126 palabras que el Evanjélio habia derramado por el 
mundo para dignificar á los hombres y salvar á los pue- 
blos, las santas palabras de libertad, igualdad, fraterni- 
dad, caridad, han sido adoptadas por bandera de las 
sectas que cubriendose con ellas, realizan hechos con- 
trários á su hermoso programa ostensible. No voy, por 
lo tanto, á hablar del liberalismo por lo que aparenta 
ser, sinó por lo que es. No he de curarme de palabras ; 
me atendré a los hechos. ۱ 

_ He insinuado ya, que hay dos clases de liberalismo: el 
liberalismo latino, vacio, teolojizador e imperativo ; y el 
liberalismo sajon, imparcial, respetuoso y abierto á la 
razon.serena. Ambos invocan la libertad, pero mientras 
el primero la profana, el segundo la hace práctica. En 
nómbre de la libertad arroja Grévy del suelo francés á 
los jesuitas y a los Hermanos de la Doctrina, y en nòm- 
bre de la libertad los recibe Arthur en los Estados Uni- 
dos y les invita á abrir sus escuelas. En nómbre de la 
libertad sostiene Gladstone que los católicos ingleses 
pueden orar segun su rito y enseñar á sus correlijioná- 
rios, y en nombre de la libertad manda Ferry que sean 
barridos de las escuelas públicas los crucifijos venerados 
por treinta y seis millones de católicos franceses. En 
nómbre de la libertad se inclinan respetuosamente los 
sajones liberales ante la Iglésia católica, y en nombre de 
la libertad persiguen á la Iglésia católica los liberales 
latinos. 
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to revolucionario latino que se verifica en Europa desde 
el siglo pasado, y continua siendo un programa y una 
tactica de partido. En nombre de la libertad, de la igual- 
dad y de la fraternidad, los revolucionarios franceses 
de 1793 enloquecidos por el vapor de la sangre, degolla- 
ron 600,000 individuos que no pensaban como ellos, y a 
eso se llamó liberalismo republicano. En nombre tambien 
de la libertad necesária, de la igualdad y la fraternidad 
preconizadas, los modernos socialistas quieren nivelar 
la sociedad humana de modo á hacer caer todas las ca- 
bezas que no piensen como ellos. Es pues la tirania san- 
grienta de unos pocos, esa pretendida libertad politica y 
social que el liberalismo latino se esfuerza por implan- 
tar. La república, que ellos dicen ser la encarnacion final 
de sus principios, no podrá salir jamás como una con- 
secuéncia de esas premisas avasalladoras y sangrientas. 
Saldrá un despotismo que se decore con nombre repu- 
blicano, como ha salido una libertad que empuña el 
hacha del verdugo, pero la república que en su espre- 
sion cabal significa la amovilidad del personal gober- 
nante y la garantia de todo órden regular, la república 
que respeta todo derecho digno de ese nómbre y toda 
libertad encuadrada en el derecho, esa no podrá jamás 
sostenerse sobre las picas de los facinerosos, ni alum- 
brarse con la tea de los incendiarios. 

Desgraciadamente para nosotros, la influéncia del 
liberalismo latino es la que trastorna la cabeza de los li- 
berales de este pais. Su formulário politico y su lenguaje 
corriente, sus pensamientos y sus actos, lo demuestran 
asi. Un compatriota nuestro, el Dr. Narvaja, los caracte- 
rizó á maravilla en esta frase intencionada y espiritual : 
los principios de esta gente son contra el prójimo. Y ála 
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verdad que lo son, porque proclaman todas las liberta- 
des para monopolizarlas, desde la libertad de enseñanza 
que solo quieren para ellos, hasta la libertad de concién- 
cia que solo se permiten usufructuar ellos. ¿Qué puede 
pensarse de unos principios que no tienen aplicacion á 
todos los hombres por igual, que no son capaces de re- 
glamentar la conducta universal, asi de los propagan- 
distas como del pueblo? Para mi, lo he dicho y lo repito, 
la libertad es como el sol; 6 luce para todos 6 no luce 
para ninguno..... 


(Apoyados.) 


He aqui porqué nosotros, republicanos y católicos, 
liberales dos veces en la acepcion correcta y noble de la 
palabra, repugnamos toda solidaridad con el liberalismo. 
Comprendo que pueda aceptarla un Ministro de la reina 
de Inglaterra, protestante él, protestante la mayoria de 
la Nacion, protestante el monarca que rije los destinos 
del pueblo, y que sinembargo se presenta al escenário 
politico defendiendo las libertades de Irlanda; compren- 
do que pueda jactarse de liberal un Presidente como 
Clevelland, protestante él, protestante la mayoria de su 
Nacion, protestante la mayoria del Congreso, y que abre 
sinembargo de par en par las puertas de su pátria á to- 
das las instituciones católicas, y escribe al Cardenal gefe 
del Concilio norteamericano que se honra con ser com- 
patriota de un hombre tan eminente. Pero no me hableis 
de ese liberalismo corruptor y corrompido, que tiene 
dos pesas y dos medidas para juzgar los actos de los 
hombres, y regatea ó pretende dar de limosna las liber- 
tades esenciales al ser humano. Semejante procedimien- 
to es el ludibrio de la libertad, es su negacion; es la li- 
bertad pagana que iba á la boca de las catacumbas á 
decir á los cristianos : salid en buena hora, con tal que 
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rindais culto a los dioses de nuestros templos y presteis 
al César obediencia relijiosa como Pontifice Sumo. 


(Murmullos en la Cámara.) 


He oido decir a algunos de los señores Diputados in- 
terruptores, que yo traigo sin necesidad la cuestion al 
terreno relijioso. En voz baja se me ha pedido. aqui, y en 
alta voz en el salon de conferéncias, que plantée la cues- 
tion dentro de sus verdaderos términos. ¢ Pero cuales 
son los verdaderos términos de esta cuestion? a Es ó nó 
una cuestion relijiosa la que se estå debatiendo? ¿Tiende 
ò no a atacar un principio relijioso la supresion de los 
conventos?.... Yo no comprendo que esta cuestion pueda 
ser otra que una cuestion esencialmente relijiosa. 

Claro esta que ella tiene sus atingéncias con el terreno 
politico, no solo porque hiere una libertad primaria so- 
bre la cual reposan todas las otras como es la libertad de 
conciéncia, sinó porque vulnera principios establecidos 
en la Constitucion nacional. Desde que la Constitucion 
ha aceptado la Relijion católica como relijion oficial, 
desde que ha aceptado al Sumo Pontifice como gefe es- 
piritual del pueblo uruguayo, desde que ha declarado 
que el gefe del Estado laico, el Presidente de la Republi- 
ca, es el Patrono de la Iglésia, claro está que erijiendonos 
nosotros en pontifices y lejistando contra la Relijion del 
Estado, venimos á derogar la Constitucion de la Repú- 
blica y entramos de lleno en el terreno politico. Pero ya 
se coloque el asunto en este terreno por huir de las es- 
cabrosidades de aquel, ó ya se quiera pasar sobre ambos 
como sobre áscuas, siempre caeremos al terreno relijio- 
so, porque la entidad de la cuestion misma nos trae a él. 

Quien dice Conventos dice Relijion católica y quien dice 
Relijion católica dice Constitucion nacional. Por otra 
parte,es peregrina la idea de que atacando los conventos 


no se ataca la Relijion. ¢ Acaso hay creencia relijiosa al- 
guna, si no es la nuestra—y esto lo digo con orgullo— 
que tenga asociaciones de solitarios vinculados por la 
oracion, la peniténcia y el trabajo; ni asociaciones de 
mujeres entregadas a Dios, y que van en su nombre a 
curar los enfermos y socorrer los pobres? 

No tengo inconveniente en' aceptar, si lo quereis asi, 
que discutamos la cuestion en el terreno meramente 
politico, bien que deba anunciaros de antemano un 
descalabro tan completo en ese como en el otro. Quien 
defiende la Relijion católica defiende los principios repu- 
blicanos, porque á la verdad, no hay espejo mas vivo de 
republicanismo que la Iglésia católica. Si! lo digo aun- 
que se escandalicen muchos modernos sábios, cuyo be- 
neplacito nunca me ha quitado el sueño. La Iglésia cató- 
lica profesa en su mas sublime espresion, los principios 
republicanos. Ella fija en el corazon del hombre las altas 
nociones de la dignidad y de la conciéncia, ella no repa- 
ra en los orijenes de cuna, en la materialidad de las sá- 
banas de holanda para premiar las virtudes y talentos, 
sinó que hace Pontifices, Obispos y grandes entidades á 
pobres, a inocentes y hasta esclavos de orijen ; ella tiene 
palabras de estimulo y de consuelo para todos los hom- 
bres, en quienes reconoce esta altisima ascedéncia: hijos 
de Dios, hermanos de Jesucristo. 

Si estos no son verdaderos principios republicanos, 
yo pregunto ¿cual es la doctrina que pueda levantarse 
mas alto, cuál aquella que dignifique mas grandemente 
el corazon humano, dando mayor asidero á las acciones 
nobles, mayor estimulo á los esfuerzos del individuo?... 
Y si del establecimiento de la doctrina pasamos al resul- 
tado de los hechos, señor Presidente ¿donde habrá na- 
ciones mas libres ó mas heroicas que las naciones cató- 
licas? Cuando el fragor de la lucha armada ensordece al 
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mundo en la Edad-Média < no brillan como un oasis las 
repůblicas italianas? Cuando las combinaciones voltarias 
de la politica europea actual ponen en litijio la aptitud 
de los pueblos del viejo mundo para gobernarse ¿no 
vuelven sus ojos todos los estadistas a la libre Suiza y a 
la pacifica Bélgica 2 ¿Cual es el pais clasico donde hemos 
aprendido todos en la história como se muere por la pá- 
tria > es Polónia, pais católico por esceléncia. ¿Cual es el 
pais que solo, contra toda la Europa, se levanta y derriba 
al coloso del siglo xix, al gran Napoleon triunfante? es 
España, pais católico, a la cabeza de cuyas huestes se al- 
zaron los frailes con una cruz en la mano. ¿Cual es el pais 
que dá el ejemplo de la resisténcia civica, y pelea siglos 
enteros por su autonomia sin arredrarse ante la persecu- 
cion? es Irlanda, pais católico, semillero de ciudadanos 
virtuosos y de repúblicos varoniles. 

Son muy grandes estos ejemplos, para que los hom- 
bres politicos no los recojan. Direis: ¡nosotros somos 
hombres convencidos...qué nos importa mas ó menos de 
relijion! Sea en hora buena : puede que haya hombres 
capaces de vivir sin ella; no los envidio. Las amarguras 
de la vida deben ser insoportables sin la creencia en Dios, 
sin la fé en otro mundo mejor. Pero si es cierto que pue- 
den existir ateos ó indiferentes, yo digo que no es cierto 
que existan pueblos organizados sin esa cohesion de los 
espiritus que se llama creencia relijiosa. Porque en resú- 
men ¿que eslo que usufrutúan los pueblos como colectivi- 
dad, sosteniendo las formas de gobierno á cuyo amparo 
viven? ¿que es, cual es esa mayoria que se llama mayoria 
popular? Es el conjunto de los individuos que trabajan 
oscuramente, para pagar las contribuciones y sostener 
el brillo del Estado, que llevan su voto a las urnas para 
formar el gobierno y su contingente á los ejércitos para 
batirse por la Patria; conjunto anomino en cuyo seno 
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vive latente el espiritu de sacrificio, pero de sacrificio 
ignorado que no tiene una designacion individual en las 
tradiciones destinadas a cantar las glorias de los politicos 
y las triunfos de los soldados de fortuna. ; Libertad !—he 
aqui lo unico que os piden en cambio de todo lo que os 
dan. Libertad para trabajar, libertad para adquirir, li- 
bertad para refujiarse en si mismos cuando las tribula- 
ciones de la vida ó las necesidades de la conciéncia los 
lleven a los pies de Dios. 

¿Con qué derecho, pues, venimos nosotros á inquietar 
la conciéncia de nuestro pais? ¿quien puedejactarse aqui 
de tener poderes, sean enumerados ó implicitos, para 
dar contra la Relijion de la mayoria de los ciudadanos 
uruguayos? ¿quien será bastante audaz para decirlo? 
¿quien se atreverá á probarlo? Pues, qué: ¿el pueblo uru- 
guayo ha delegado su conciéncia en ninguno de nos- 
otros? ¿ De dónde viene esta nueva teoria de que es infa- 
lible el Cuerpo lejislativo, y que cada uno de sus miem- 
bros puede hacer lo que se le antoje? 

¿Donde nace y donde muere el Poder lejislativo?.... 
Sus limites, señores, están determinados por la Consti- 
tucion misma. El Poder lejislativo no tiene otra mision 
que hacer las leyes, sin que estas puedan vulnerar jamás 
los derechos que los ciudadanos se han reservado espre- 
samente, y sobre los cuales no se puede lejislar. La liber- 
tad de conciencia esta taxativamente inclusa en esos de- 
rechos y toda lejislacion que la coarte es nula. Vosotros 
estais lejislando sobre los derechos que los ciudadanos 
se han reservado, sobre las libertades de conciencia y de 
asociacion que el pueblo no ha puesto a vuestro alcance. 
Si os considerais representantes de vosotros mismos, 
decidlo de una vez y acabemos esta comédia odiosa, 
pero si sois representantes del pueblo, no vengais á fal- 
sear el mandato que habeis recibido de la Nacion, vio- 
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lando traidoramente la Constitucion por médio de una 
Ley. 


(No apoyados. ) 


Estoy defendiendo la conciéncia de mi pais: no tengo 
en esta cuestion ningun interés particular, ó mejor dicho, 
tengo en esta cuestion todos mis intereses particulares 
comprometidos, porque pienso con un estadista britani- 
co, que los negócios públicos de una Nacion deben ser 
los negócios particulares de cada uno de sus hijos. Si! 
defiendo la conciéncia del pueblo uruguayo asaltada por 
una conspiracion tenebrosa, amenazada de muerte 
por manejos que me abstengo de calificar. Y defiendo 
junto con la conciéncia nacional, el porvenir, porque el 
primer paso a todas las tiranias es la subordinacion de 
las conciéncias al liberalismo, y el liberalismo que no 
nos ha dado el gobierno constitucional, nos lo arrebata- 
rá en los paroxismos de su envidia triunfante. 


(Murmullos en la Camara.) 


Se dice que no hay protestas contra la iniquidad que 
se consuma. Las hay;—que cada Diputado vaya al fondo 
de su hogar, y verá que las hay en la madre y en las 
hijas; verá que en el corazon de la mitad del pueblo uru- 
guayo, en la mujer, hay un fondo de santa repulsion á 
las iniquidades que se hacen contra la Iglésia, en cuyo 
seno ha nacido y piensa morir. Las hay, si, hay protes- 
tas, en el corazon de todos los hombres honrados, en el 
corazon del pueblo que se vé insultado y escarnecido en 
esa persecucion alos débiles, a sus amigos, a los frailes 
que le consuelan en el árduo camino de la vida, a las 
Hermanas de Caridad que le asisten en los hospitales ó 
restañan su sangre en los campos de batalla. Si os pare- 
ce que la mujer es poca cosa, ya que los espiritus fuertes 


\ 


han perdido hasta la nocion de la galanteria varonil, 
preguntadle al soldado qué piensa de los valientes perse- 
cutores de losconventosy casas relijtosas, preguntadselo 
al marino, y os responderán como yo. 

Sé muy bien que á estas nobles espansiones del cora- 
zon humano, las llamais fanatismo. Sé que en vuestra 
piadosa é ilustradisima compasion, nos considerais 
como gente que no ha averiguado el sentimiento del 
siglo, que no conoce cuales son las últimas conclusiones 
dela filosofia en voga. Presumo que reputais haber des- 
cubierto la cuadratura del circulo, con remitirlo todo á 
las ideas modernas, cuyo orijen es mas viejo que andar á 
pre. Pero os digo de verdad, que vuestro engaño nos 
mueve á lastima. Preguntadle a Bismark si apesar de 
todo su génio no piensa hoy como nosotros, pregun- 
tadselo tambien al czar de Rusia á quien no le parece 
cosa de broma la dinamita de los nihilistas. El hombre 
sin el Evanjélio es una fiera, y vosotros al quitar el 
Evanjélio á los pueblos estais preparando el a 
feroz que vá a devoraros. 

Esto es politica pura. Se sabe que el fin de toda buena 
politica esasegurar la libertad y la longevidad de las na- 
ciones. Es pues la politica, a semejanza de la hijiene, un 
preservativo de primer órden contra las enfermedades. 
Pero ¿qué clase de hijiene preservadora es la vuestra, 
que empieza por aglomerar todos los elementos morbi- 
dos entre el pueblo, para envenenarlo con el descrei- 
miento, para disolverlo con la anarquia de las opiniones 
y la exajeracion de los individualismos ?.... ¡El culto de 
las ideas nuevas!.... ¿Qué dirá el siglo x1x—se ha pregun- 
tado—cuando vea que no estamos á da altura de Italia y 
Francia en cuestiones de liberalismo?.... Y bien, señores, 
estaremos a la altura de nosotros mismos, y el siglo: XIX 
dirá lo que se le antoje. 
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¡Para lo bien que han quedado Italia y Francia con su 
liberalismo! Mirad, señores, Italia y Francia son dos pai- 
ses muy superficialmente juzgados en orden a sus ideas 
relijiosas. Si hay dos pueblos profundamente catolicos, 
son el italiano y el frances. Toda esa balumba de publi- 
caciones lijeras y obscenas que nos vienen de ultramar 
escritas en frances ۵ en italiano, son producto y deleite 
de una minoria infima, cuya perversion moral propor- 
ciona a algunos dinero y a otros refinamientos soeces. 
La Italia propiamente dicha, es una nacion creyente y 
sincera, que ha dado tal vez el mayor numero de gran- 
des hombres al mundo relijioso. En cuanto a Francia, 
baste decir que su ultimo censo aqui conocido, daba 
treinta y seis millones de católicos contra un millon cua- 
trocientos mil disidentes. Quien es anti-católico en Italia 
como en Fráncia, es el gobierno civil. 

Quiero preguntar ahora, cuales son los beneficios que 
el anti-catolicismo oficial ha traido, tanto a Francia é 
Italia, como á España nuestra ilustre madre. ¿Donde 
está aquella Nacion francesa, hija primojénita de la Iglé- 
sia, cuya historia formaba el encanto de nuestros estú- 
dios escolares, y cuyas victorias parecian ser las victorias 
del género humano? Ahi la teneis, mutilada, ella que fué 
señora de la Europa occidental, debatiendose entre las 
ambiciones de politicos sin fé, marchando sin rumbo y 
á tientas entre las escabrosidades de un camino sin ho- 
rizontes. ¿Donde está aquella Italia guelfa, con sus Pon- 
tifices admirables y sus artistas sin rival, manteniendo 
el nómbre y el brillo del espiritu latino en todas partes ? 
Ahi la teneis muda, sofocado su génio por la unificacion 
artificial que le ha impuesto una dinastia intrusa, trofeo 
de los gibelinos triunfantes. ¿Qué ha quedado de aquel 
Império español, en cuyos limites no alcanzaba á poner- 
se el astro del dia, aquel Imperio cuyos soberanos hasta 
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Carlos III pudieron cada uno llamarse sin jactancia Rey 
de reyes y Señor de señores? Ahi lo teneis, ocupando en 
Europa las siete octavas partes de una peninsula y pose- 


© yendo unas cuantas islas en el mar; que eso es todo lo 


que ha quedado de aquel coloso cuyo cetro era palanca 
y escudo de la cristiandad en manos de Cárlos y de 
Felipe. 

Entre tanto, las naciones enemigas de aquellos impé- 
rios, la Inglaterra y la Alemania protestantes, mejor 
aconsejadas por su própios intereses, en vez de haber 
extremado la persecucion relijiosa, se han contenido en 
los límites de la prudéncia, han reaccionado, han visto 
claro que lo que habia perdido á sus rivales iba á perder- 
las á ellas mismas. He aqui como los verdaderos estadis- 
tas, saben pulsar la opinion de su pais y trabajan habil- 
mente por su engrandecimiento. Luego pues, no es solo 
cuestion de fé sinó cuestion de politica este problema de 
la persecucion relijiosa. Si los dos grandes Estados pro- 
testantes de Europa os dan el ejemplo en la cuestion 
¿porque vosotros, hombres políticos de una Nacion cató- 
lica, no lo seguis? ¿Porque no lo seguis, sobre todo, 


cuando esa conducta se os impone, no solo como un pro- 


cedimiento de prudéncia, sinó como un deber constitu- 
cional, puesto que toda persecucion á la Iglésia, es un 
acto contrario a los preceptos de la Constitucion? 

EL SEÑOR ZORRILLA—Nadie persigue a la Iglésia. 

EL SEÑOR BauzA—Si, señor Diputado: la persecucion 
no proviene solamente del vejámen á los individuos lai- 
cos, sinó que tambien proviene del sacriléjio efectuado 
contra las instituciones relijiosas. Ciertamente que hoy 
seria de mal gusto echarnos al Circo, porque la razon 
pública, aun en aquella parte que pudiera sernos adver- 
sa, repugna semejantes espectáculos; pero no es menos 
sensible para nosotros el sacrilego escándalo que se dá 
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ultrajando nuestras creencias en la forma admitida por 
el liberalismo, que el que se daria echandonos de pasto 
alas fieras. Crea el señor Diputado que me doy por per- 
seguido y ultrajado como ciudadano y hombre de fe, 
cuando se arrojan fuera del pais las Ordenes relijiosas, 
y mi humillacion es igual á la que sentiria si desde este 
sitio fuera ahora conducido a la cárcel pública ...... ; 
och (no se le oye)....... 

Es persecucion relijiosa toda aquella que tiende a in- 
miscuirse en el gobierno interno de la Iglésia, en la apli- 
cacion de sus cánones, en su marcha y desarrollo inde- 
pendiente :-y digo que es persecucion relijiosa, porque 
vulnera los principios en que reposa el órden relijioso y 
hiere la dignidad de todos los hijos de la Iglésia, sin es- 
cepcion. Bien se yo que los gobiernos liberales no se 
atreverian hoy á perseguirnos como lo hicieron bajo el 
paganismo, en la Edad-Média ó durante la Revolucion 
francesa : es llano que el mundo está harto de carne ca- 
tólica, pues tiene bastante con los diez y ocho millones 
de martires cuyos huesos andan esparcidos por toda la 
tierra para cimentar la moral cristiana. Los gobiernos 
civiles se han curado ya de esa mania de sacrificios á 
destajo...... 

(EL SEÑOR ZORRILLA—Y la Inquisicion ¿cuántos sacri- 
ficó ? ! 

EL 5۳3۲05 BauzA — Me alegro que el senor Diputado 
venga a ese terreno : hablaremos de la Inquisicion para 
darle gusto. Ya que mi papel en este debate es el de 
un relo al cual se le estuviera dando cuerda constante- 
mente, cumpliré esa mision hasta el fin. ¡Como eludirla 
tampoco, cuando se me presenta oportunidad tan bri- 


quisicion.... la Papisa Juana.... Galileo.... D. Carlos de. 
Austria sacrificado por su padre Felipe II.... he aqui los 
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eternos clichés que el liberalismo nos opone. He leido en 
una novela de Laboulaye—no recuerdo ahora si es el 
Principe-perro-de-aguas—que los oradores bonapartistas 
tenian una táctica parecida a la que se emplea con nos- 
otros, para obtener sus triunfos parlamentários. Esca- 
laba el perorante la tribuna con una baraja politica en la 
mano, y sacaba a la suerte una carta: pongamos por 
ejemplo que fuera la libertad. Si el auditorio, oyendo la 
disertacion adecuada a la carta consabida, permanecia 
frio, barajaba con mas cuidado el orador, y sacaba otra 
carta, que era la paz de Europa, ó la gloria francesa en 


‘todo caso. Mas si aun asi la frialdad duraba, entonces 


sin mas preámbulos echaba sobre la barandilla de la tri- 
buna la carta decisiva, el sombrero tricórnio y la casaca 
verde, y ya nadie resistia. La baraja de nuestros adver- 
sarios, muy parecida a la baraja de los oradores de La- 
boulaye, tiene su carta decisiva que acaba de ser arrojada 
a la barandilla de la tribuna : la Inquisicion ! Hablemos 
‘pues de la Inquisicion. 

Ya he dicho que el mundo está cansado de carne cató- 
ca, por lo cual ella se cotiza a un précio mas ó menos 
similar en todos los mercados del orbe civilizado. No era 
asi en lo antiguo, y el señor Diputado Zorrilla que es tan 
dado a las reminiscéncias históricas.... 

EL SEÑOR ZoRRILLA—No las conozco como Vd.—a lo 
menos no tengo esa pretension. 

EL señor Bauzá — No digo que el señor Diputado co- 
nozca mas ó menos bien que yó ó cualquier otro la his- 
‘toria; digo que al señor Diputado le gustan las reminis- 
céncias historicas.... 

EL SEÑOR ZORRILLA—Si señor, y me gusta escucharlo: 
es Vd. perito en la materia. 

EL sENoR BauzA—Muchas gracias. 

La Inquisicion, senor Presidente—y aqui entran las 
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reminiscéncias históricas a que aludi—es un organismo 
cuyo orijen se pierde en la noche de los tiempos, un ar- 
ganismo politico de quien han recibido los católicos 
mas daño y mas vejámenes que ningunos, puesto que 
contra ellos fué inventado en casi todas partes. Si acci- 
dentalmente existió en algunos paises católicos, como 
España por ejemplo, son de pública notoriedad las cen- 
suras de la Iglésia á la Inquisicion española, siendo entre 
otros Sixto IV, Leon X y Paulo IV los Romanos Pontifi- 
ces que más se opusieron á ella. Para probar este aserto, 
no me valdré de ninguna autoridad católica: remito á los 
que quieran saberlo, a la História de la Inquisicion espa- 
ñola por el apóstata Llorente, y a la de Felipe II por el 
protestante Prescott. 

Entre tanto, existió la Inquisicion en el siglo iv de 
nuestra éra bajo Teodósio el grande en Roma, existió 
tambien bajo el império de Carlomagno en la Fráncia del 
siglo vil, existió en la República de Venécia en el si- 
glo xi. Teodósio y Carlomagno y los venecianos habian 
fundado la Inquisicion para sus fines politicos, la hicie- 
ron servir á ellos, y hasta ahora nadie les ha tomado 
cuenta. Lo mismo hizo Federico II de Alemania, y nunca 


se ha oido obgecion alguna contra él á este respecto. En 
cámbio reciben aplausos como libertadores de la con- 


ciéncia humana, Martin Lutero fundador de la Inquisi- 
cion protestante que enrodó y quemo á millares de cató- 
licos, y Enrique VIII de Inglaterra cuya Inguisicion 
dictó 72,000 senténcias de muerte. 

La Santa Inquisicion Romana, la Inquisicion de la 
Iglésia católica que nunca ha quemado ni matado á na- 
die, esa es una cosa muy distinta : existia desde los mas 
remotos tiempos, se perfeccionó bajo Inocéncio HI, y 
existe hoy todavia bajo el nombre de tribunal del Indice. 
La Inquisicion católica ha juzgado y juzga sin matar; en 


lo antiguo entregaba al brazo civil a aquellos que segun 
la ley estaban declarados herejes 6 relapsos, y en lo mo- 
derno, como la ley no castiga la herejia, la Inquisicion se 
limita a denunciar los libros y publicaciones perversas, 
para que los católicos se guarden de leerlas. Es lo mismo 
que hacen cualquiera de los señores Diputados, impi- 
diendo la entrada a su casa de las novelas de Zola. 

El caso de Galileo es clásico, como pauta de procedi- 
miento de la Inquisicion eclesiástica. Este Galileo, de 
quien se ha dicho que murió martir y en cuyo beneficio 
se ha inventado la frase e pur si muove, fué juzgado por la 
Inquisicion, que le permitió alojarse esplendidamente en 
casa de un embajador mientras se proseguia el juicio, y 
le trató con toda clase de consideraciones. Habiendose 
retractado de ciertas fórmulas equivocas, muy peligro- 


sas en aquellos tiempos de fé ardiente, fué puesto en ab- 


soluta libertad, y prosiguió trabajando y enseñando, 
acompañado de sus mas célebres discipulos. Murió 
tranquilo y anciano, en su cama y en su casa. Ahi tienen 
pues, los señores Diputados, lo que es la Inquisicion 
eclesiástica y lo que son las otras. En cuanto á la Inqui- 
sicion española que parece ser el caballo de batalla de 
los liberales, ya he dicho como la trataron los Papas. 

EL SEÑOR PIÑEIRO—¿Me permite una observacion? 

EL sENOR BauzA—Las que guste el señor Diputado. 

EL SEÑOR PIÑEIRO—Hace poco rato que el senor Dipu- 
tado nos elojió la conducta de Felipe [I durante su reina- 
do, y ahora resulta que es el que echó á perder el cato- 
licismo con sus persecuciones. 

EL SEÑOR BauzA—No he elojiado a Felipe IT, —y apelo a 
la taquigrafia para que se aclare el caso, si hay dudas 
sobre él —he citado incidentalmente a Carlos V y a Feli- 
pe Ii, porque cayeron sus nombres en la improvisacion. 
Sinembargo, si el señor Diputado quiere que discutamos 
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la personalidad de Felipe IT, no tengo inconveniente tam- 
poco.... 

EL SEÑOR PIÑEIRO—NO, nó.... 

EL señor Bauzi—La grandeza escepcional de España, 
dura con intermiténcias y nublados, desde Fernando V 
é Isabel, hasta Carlos II en cuya época se disipa. Feli- 
pe II, viznieto de los Reyes católicos é hijo de aquel em- 
perador Carlos cuya espada avasalló ala Europa, reasu- 
me el periodo clásico en que el Império español lucha 
por cimentar sus conquistas, el periodo en que la glória 
aventurera y marcial cede su puesto al cálculo frio. Fe- 
lipe no habia heredado de su padre las aptitudes guerre- 
ras, porque el génio no se hereda, mal que les pese a los 
materialistas, pero tenia un carácter enérgico y largas 
vistas politicas. No soy su admirador como católico, 
pero estoy lejos de colocarme en el número de sus de- 
tractores como hombre politico. Gran parte de las acu 
saciones de que fué victima, han sido hoy victoriosa- 
mente desmentidas, entre ellas el asesinato de su hijo 
Carlos, el cual murió como se sabe, de una indijestion. 
Cierto es que fué inflexible en sus planes, pero tuvo 
magnanimidades dignas de un hombre superior. Su 
conducta con el almirante de la Invencible, á quien man- 
do alzarse del suelo, diciéndole : « levántate duque, que 
yo no te mandé a pelear contra los elementos sinó con- 
tra los hombres », es la conducta de un hombre y de un 
rey. 

Para juzgar imparcialmente á este monarca tan ca- 
lumniado, me parece á mi que la fórmula correcta no es 
otra, que una que yo daba a mis discipulos cuando era 
profesor de história en cierta Universidad clausurada 
hoy, gracias á vuestras leyes liberales. He aqui la fórmu- 
la: «¿Que era España bajo el gobierno de Felipe II? 
¿Que fué España bajo el gobierno de los enemigos de 
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Felipe I1?» Plantear asi la cuestion es resolverla. España 
bajo Felipe II y su politica, fué la primera nacion de 
Europa, aun teniendo monarcas tan miseros como Fe- 
lipe IV y Carlos If; mientras que España bajo la reaccion 
de los enemigos de Felipe IT, ó si quereis, y para decirlo 
mejor, bajo la reaccion del liberalismo, vino a ser lo que 
es ahora. Con esto, me parece dejar contestada la pre- 
tension del señor Pineiro. 
EL SEÑOR PIXEIRO—NO he tenido pretension. 


(Murmullos en la Cámara.) 


EL SEÑOR Bauzá — El señor Diputado la ha tenido de 
dos modos: queriendome poner en contradiccion conmi- 
go mismo, y sorprendiendome con obgeciones inespe- 
radas. Pero esta táctica nos es familiar á los que defen- 
demos los principios de la Iglésia, de modo que la cos- 
tumbre nos ha abroquelado contra ella. Por otra parte, 
los clichés están harto gastados, y la critica moderna los 
ha puesto en la condicion que merecen. Para colmo de la 
desdicha liberal, son escritores protestantes quienes han 
dado cuenta de la cosa. Es Cobbet quien ha presentado 
a Enrique VIII como fue, es Ranke quien ha glorificado 
a los Papas, son Bayle, Bochart y otros, cuyos nómbres 
se me escapan ahora—porque siempre estoy reñido con 
los nómbres própios—quienes han demostrado la false- 
dad de la existéncia de la papisa Juana. 

Pero volviendo á la Inquisicion, he de decir por via de 
resúmen y para eliminar del debate sus orijenes, que 
siempre ha existido en la Iglésia católica una Inquisicion, 
tribunal que determina cual es el valor de las doctrinas 
emitidas, tribunal que cuando da con un libro contrário 
al dogma ó 212 moral católica, lo condena, y nos avisa a 
nosotros cristianos católicos que no debemos leerlo, asi 
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para evitar el agravio como para no perder el tiempo. 
Paralelamente a esta institucion, sabia y prévisora, ha 
existido la Inquisicion politica, que tuvo asiento en la 
Roma de los césares, en Alemania e Inglaterra protes- 
tantes, y en pueblos católicos como España ; mas la di- 
versidad de creencias de sus fundadores y el obgeto final 
perseguido, prueban cuanto difiere aquella institucion 
de estas últimas. 

Por lo demás, no entraré yo a juzgar a los pueblos an- 
tiguos por el critério actual, pues eso seria faltar á las 
reglas mas rudimentarias de toda critica séria. El señor 
Diputado Piñeiro sabe, que es un precepto de la filosofia 
de la história, no abrir juicio definitivo sobre los hom- 
bres y las instituciones del pasado, sin colocarse en el 
médio de vida en que actuaron esos hombres y averi- 
guar el fin positivo que esas instituciones llenaban. Solo 
remontandose por un estudio perseverante a las causas 
productoras de los hechos, es que se puede apreciar con 
exactitud los efectos de esos hechos, en los tiempos y lu- 
gares en que acontecieron. Es evidente que el mismo 
Felipe II, cuya memória empieza á ser tratada hoy de una 
manera mas humana, no habria procedido en el siglo x1x 
como procedió en el siglo xvi, porque los hombres poli- 
ticos y sobre todo los gobernantes, proceden con arre- 
glo ala época, a los tiempos y a las exijéncias de ague- 
llos momentos históricos en que actuan.... 

EL SEÑOR PIÑEIRO—Pero esa doctrina no es aplicable á 
la Iglesia, que segun el señor Diputado nunca cambia y 
es infalible. 

EL 5108و‎ BauzA—Claro esta. La Iglesia para la procla- 
macion de sus dogmas y la sancion de la moral cristiana, 
es y será siempre la misma. Como entidad fundada por 
Jesucristo, es superior a los tiempos y a los designios de 
los hombres. La Iglésia el la misma desde Pedro el pes- 
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- cador hasta Leon XIII; es idéntica en sus costumbres, en 


su virtualidad, en su infalibilidad..... 
(Murmullos é interrupciones en la Cámara.) 


Pero me observa el señor Diputado Otero, y con ra- 
zon, que nosiendo el gobierno civil inmutable, su mi- 
sion es dictar leyes adecuadas a los tiempos. Coincido 
con el señor Diputado en opiniones al respecto, y del 
mismo modo piensa la Iglésia, que en todo lo tocante á 
la potestad civil se acomoda á las necesidades de la 
época y resuelve las cuestiones mixtas por ese critério. 
Para eso son los concordatos. Donde quiera que existan 
católicos, sean mayoria ó minoria dentro de una nacion, 
el Romano Pontifice regula su conducta á fin de que 
puedan cumplir las obligaciones relativas a la obedién- 
cia civil, sin perjudicar las del fuero relijioso. De ahi 
proviene la importancia del Concordato, cuyas disposi- 
ciones fijan el procedimiento en las cuestiones mixtas ó 
sean los matrimonios, la enseñanza, los bienes del clero 
y todas aquellas que admiten la accion conjunta de las 
dos potestades. Si prescindimos de este trámite nece- 
sario, nuestra intromision en los asuntos eclesiásticos 
se trasforma en atentado; nos abrogamos facultades que 
no nos pertenecen por ningun motivo, en suma, hace- 
mos de la Lejislatura un Concilio, del Estado civil una 


Teocrácia, que es lo que el señor Otero y sus colegas 


pretenden. 

EL SEÑOR OTERO—¿Me permite una interrupcion? 

EL SEÑOR BauzA—jPues no! 

EL SEÑOR OTERO—E]l que quiere hacer de esta Camara 
un Concilio es el señor Diputado Bauzá, que quiere ha- 
cer de la Ley de Conventos matéria de un Concordato. 

EL sEŇOR BauzA—O yo no me esplico, ۵ el senor Dipu- 
tado no me entiende. Un Concilio es una Asamblea ecle- 
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siastica en la cual se resuelven por via de autoridad las 
cuestiones relijiosas, y un Concordato es un pacto por 
el cual convienen las potestades civil y relijiosa el arre- 
glo de las cuestiones mixtas. ¿Como he de querer hacer 
yó un Concilio de esta Cámara, cuando precisamente 
me opongo a que ella lejisle motu propio y sin apelacion 
sobre las cosas de la Iglésia ? Se sabe que los laicos no 
pueden innovar nada en la Iglésia, porque la Iglésia tiene 
su gobierno própio y su independéncia natural como 
sociedad perfecta. Pretender lo contrário entre nosotros, 
es ir no solamente contra las leyes canónicas, sinó violar 
la Constitucion de la República que sanciona la nego- 
ciacion de concordatos para las cuestiones mixtas, y el 
señor Diputado Otero que ha estudiado Derecho canó- 
nico, sabe que llamamos cuestiones mixtas á las que caen 
bajo la intervencion de las dos potestades. Y para que el 
señor Diputado vea hasta donde vamos en el respeto á 
los concordatos, puedo anticiparle desde ya, que si en la 
cuestion debatida el Romano Pontifice llega á convenir 
con el Presidente de la República que no habrá mas que 
un solo Convento en el pais, ó que no habrá ninguno, 
nosotros respetaremos ese pacto y los conventuales pri- 
mero que nosotros. 

Yo no quiero, pues, hacer un Concilio de la Cámara, 
lo único que quiero es que ella no sea un Concilio, y que 
la Constitucion de la República se cumpla. Esa es toda 
la entidad de la cuestion. En balde quieren darle vuelta, 
estableciendo que yo vengo á declarar doctrinas nuevas, 
haciendo con la cuestion relijiosa una involucracion sin- 
gularisima, nada de esto existe. Mis doctrinas tienen la 
autoridad de todos los canonistas; son mias porque las 
profeso, mas no porque yo las haya inventado. 

Cuanto se diga en contrário será insuficiente para de- 
mostrar, que los Conventos, como instituciones relijio- 


Sas, no caen bajo la potestad espiritual, y que siendo co- 
mo son instituciones reconocidas por la Constitucion y 
las leyes, no gozan los fueros del derecho comun. Un 
conventual, ante todas las cosas es un hombre, y todos 
los hombres son iguales ante el derecho segun nuestra 
lejislacion libérrima. La verdadera sancion de la escla- 
vatura seria aquella, que violentando el libre albedrio de 
las gentes, las obligase a perjurar de sus votos lejitimos, 
a mortificar sus inclinaciones naturales, para obedecer 
los caprichos de la autoridad civil. «Soy hombre, luego 
soy libre », he aqui la profesion de fé con que los ciuda- 
danos uruguayos entramos al concierto de la vida na- 
cional. Arriba de nuestra conciencia, no hay gobiernos 
ni leyes, porque no hemos delegado en nádie la facultad 
de vivir en comunion con Dios y de trabajar por los in- 
tereses de la Pátria. 

De todos, modos, senor Presidente, creo que la H. Ca- 
mara está fatigada de oir hace dos dias mi voz..... 

EL SEÑOR Mañosas—De ninguna manera. 


(Muestras de asentimiento en la Camara). 


EL señor BauzA—Muchas gracias, señores Diputados; 
pero apesar de vuestra benevoléncia agregaré, que yo 
mismo estoy tambien un poco fatigado. La amplitud de 
la controvérsia me ha inducido á tocar muchos puntos, 
que necesitaban ser desarrollados hasta donde su escla- 
recimiento lo requeria. Lamento que el ardor de las ob- 
geciones me haya arrancado algun concepto hiriente, 
pero bien sabeis que en estas luchas parlamentárias 
donde se compromete el triunfo de lo que nos es tan ca- 
ro, domina más el corazon que la cabeza. No he preten- 
dido enseñar a nadie: he intentado solamente defender 
los principios que profeso, consignándolos como los 
siento dentro de mi mismo. No he pretendido hacer un 
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alarde de elocuéncia: he querido simplemente manifes- 
tar las cosas como son y esplicarlas con arreglo al cri- 
tério que profesan los hijos de la Iglésia católica. 

Me parece á mi, que el ruido de las discusiones ani- 
mosas sobre asuntos fundamentales, es indicio cierto de 
libertad. Las bóvedas de esta casa, conmovidas tantas 
veces por el acento varonil de nuestros mayores, pres- 
tan testimónio del hecho, y la deferéncia con que escu- 
chais la controvérsia que hoy sustentamos, demuestra 
que hay en el fondo de todos los corazones un alto sen- 
timiento de justicia, deseoso de protejer igualmente á 
vencedores y vencidos para que emitan su libre opinion. 
Los anales de los pueblos se forman con estos antece- 
dentes. De la libertad queda siempre un recuerdo ama- 
ble, y eso constituye el honor de lo pasado y la esperan- 
za del porvenir. Doy las gracias a los señores Diputados 
por haberme escuchado tanto tiempo, y ceso aqui en el 
uso de la palabra, esperando que la réplica nos traerá 
alguna luz, ya que no nos la ha traido la discusion ante- 
rior promovida por la minoria de la Comision. 

He dicho. 
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